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Este pequeño folleto contiene materiales para el Seminario de VIDA EN EL ESPÍRITU, tal como se viene dando en la Renovación carismática,

Desde esta inspiración el Seminario de las siete semanas ha venido renovando la vida de millones de cristianos en todas partes del mundo.

A ti que has sentido la invitación del Señor a acercarte a este Seminario, te damos la bienvenida, y deseamos que al término de la experiencia, tu vida sea más plena y abundante,

Encontrarás en este folleto los guiones de cada una de las enseñanzas que se van desarrollando durante el Seminario, y también los textos bíblicos para la oración de cada uno de los días de la semana.

El seminario durante siete semanas, o lo que es lo mismo, cincuenta días. Cada semana no dejes de asistir a la reunión en la que se expone alguno de los aspectos de la Vida en el Espíritu y la manera de acceder a ella. Cada día no dejes de tomar la Biblia en tus manos y leer el texto asignado para ese día.

“Sedientos todos vengan a por agua, y los que no tengan plata, vengan, compren y coman” (Isaías 55,1).

ESQUEMA DE CHARLA INTRODUCTORIA

1. La experiencia espiritual

La vida cristiana arranca de una experiencia de encuentro personal. Al principio de la Iglesia, los paganos primero tenían un encuentro con Jesús, luego venía una etapa de catequesis, y finalmente la vida de sacramentos, la práctica religiosa. Hoy día muchos asisten a los sacramentos sin haber sido catequizados, y muchos son catequizados sin haber tenido el encuentro previo personal con Jesús.

Sin experiencia la catequesis es mera indoctrinación, En un texto del cardenal Suenens se dice: Sin el Espíritu Santo, Dios está lejano, Jesucristo queda en el pasado, el Evangelio es como letra muerta, la Iglesia, una simple organización, la autoridad, una dominación, la misión, simple propaganda, el culto, unos gestos mecánicos, el actuar cristiano, una moral de esclavos.

Pero en el Espíritu, el cosmos es exaltado y gime hasta dar a luz al reino, el Cristo resucitado está presente, el Evangelio es una potencia de vida, la Iglesia significa la comunión trinitaria, la autoridad, un servicio liberador, la misión, un nuevo Pentecostés la liturgia, un memorial y una anticipación, el actuar humano, la transparencia de Dios.

Dice K. Rahner que el cristiano del futuro o será un místico, o dejará de ser cristiano. Ya no podemos vivir de una fe sociológica, de una fe prestada o de una fe heredada, porque la sociedad ya no es cristiana. Ahora el creyente tiene que hacer su propia experiencia personal.

Tony de Melo nos lo explica con el ejemplo del sordo. Un chico sordo de nacimiento no entendía por qué los jóvenes bailaban, y se sentía marginado. En realidad no oía la música. Cuando le operaron y empezó a oír. Inmediatamente se puso a bailar en cuanto oyó la música Hoy día hay muchos cristianos en nuestras iglesias que todavía no han oído la música y por eso se aburren.

Hay que abrirse a experiencias nuevas. Sacarle gusto al silencio; sacarle gusto a la música clásica. Si nos gusta pasamos las horas muertas y no nos aburre: el fútbol, los gallos.

Acostumbrarse a un nuevo sabor no fácil. Despertar de los sentidos espirituales es descubrir un mundo interior, como quien descubre y se enamora del mundo submarino con corales y peces exóticos. Para el que no tiene el oído despierto, las misas más breves se le hacen largas. Para el que tiene el oído despierto la. Misa más larga se les hace corta.

2. Las promesas de Dios

El Seminario nos lleva al encuentro del Dios vivo que hace nuevas todas las cosas.

Buscamos la novedad en lo exterior: un vestido nuevo, un nuevo peinado, un nuevo coche. Pero la novedad sólo viene de dentro: Dios nos promete que puede hacerlo todo nuevo: un hombre nuevo, una alianza nueva, un mandamiento nuevo, cielos nuevos, tierra nueva, vino nuevo, odres nuevos. Leer la cita de Isaías 48,6-7. Leer la cita de Ezequiel 36, 23-30.

3. Tres niveles de desarrollo del Seminario

a) El rato de oración diario
El Seminario dura cincuenta días. Es el tiempo que media entre Pascua y Pentecostés. Simbólicamente es el tiempo de una experiencia espiritual completa. No se trata de siete semanas, siete lunes, o siete martes. La tensión espiritual se debe mantener diariamente durante los cincuenta días.

Buscamos una experiencia espiritual, que se aprende más por práctica que por teoría. A andar se aprende andando; a nadar, nadando. A orar, orando. Cada semana se da una tarea para hacer en casa, un ratito de oración, una invocación diaria del Espíritu, una consulta diaria de la Biblia.

Las vitaminas hay que tonarlas una al día para que surtan efecto, La gota de agua que cae en el mismo sitio acaba horadando la piedra más dura. El chirimiri nos va calando sin darnos cuenta. Aquí radica el éxito del fruto espiritual.

De esa manera se crean hábitos. El hombre es animalito de costumbres. Al acabar los cincuenta días se llega a crear una necesidad de oración, como una droga, y una familiaridad con la Biblia.

Consejos prácticos sobre el lugar y el tiempo para este rato de oración: Mínimo 10 minutos. Búsqueda de regularidad y encaje en el día. El seminario es ante todo cincuenta ratitos de oración. Sólo así surtirá los efectos que prometemos en esta introducción.

b) La sesión semanal
El segundo nivel es el de las siete reuniones que se tendrán él día X de la semana. Importancia de la asiduidad. El que prevea que no va a poder asistir asiduamente mejor que no se inscriba. Si se deja de venir, no se pierde un día, sino una semana entera. Si alguno tuviese que faltar una semana necesariamente, que se procure una cassette con el tema, y no deje de hacer la oración de esa semana.

Para la experiencia es muy importante la reunión de grupos pequeños que se tiene cada semana. En ellos aprendemos a compartir la fe y la experiencia espiritual. Aprendemos unos de otros. Repasamos juntos los textos bíblicos de la semana anterior. Evitar a toda costa las discusiones teóricas. Las vivencias no se pueden discutir; meramente se acogen.

c) la convivencia
Es de gran importancia asistir a la convivencia del fin de semana. Las semanas anteriores son un simple poner a remojo. Pero en la convivencia sé hará la efusión del Espíritu.

A aquel que tiene poder para realizar todas las cosas incomparablemente mejor de lo que podemos pedir o pensar, conforme al poder que actúa en nosotros, a él la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús por todas las generaciones y todos los tiempos. Amén” (Efesios 3,20-21).

PRIMERA SEMANA: EL AMOR DE DIOS

1. Imágenes falsas de Dios

Hay que romper las imágenes falsas de Dios. Cada uno se imagina a Dios de una manera, según su psicología y su educación. Esta imagen falsa es un ídolo que suplanta al verdadero Dios. “A Dios nunca le ha visto nadie” (Juan 1,18). Nadie tiene por tanto derecho a imaginarle.

Algunas imágenes falsas de Dios: el Dios que regala enfermedades, el Dios que odia a los pecadores y les tortura, el Dios a quien pedimos; “quítale esa enfermedad a mi hijo y pásamela a mí.” El Dios lejano e inaccesible. El Dios del miedo en definitiva.

Dice san Pablo: “No han recibido el espíritu de siervos para recaer en el temor”. (Romanos 8,15). Hay muchos cristianos cuya relación fundamental con Dios es a través del temor. Se sienten más siervos que hijos. Todavía no han recibido el Espíritu de hijos adoptivos que hace clamar: Abbá, Padre’, de quien que ya no eres esclavo, sino hijo” (Ga 4,6).

Decía Kierkegaard: “No importa saber si Dios existe; lo que importa saber es si es amor”. La buena noticia no es la existencia de Dios, sino su amor. Pero en este seminario vamos á recibir la efusión del Espíritu, que “da testimonio de que somos hijos y de ese modo nos ayuda a des cubrir el rostro de Dios como amor. El Espíritu en el Jordán descendió sobre Jesús y se oyó la voz del Padre que decía:

“Tú eres mi Hijo amado en quien me complazco” (Marcos 1,11). Jesús se sintió hijo amado, y nosotros nos sentimos hijos amados al recibir su Espíritu.

2. La verdadera imagen de Dios

Sólo nos pueda revelar cómo es Dios el que le ha visto: el Hijo único que eternamente contempla su rostro es el que nos lo ha dado a conocer (Juan 1, 18), En él “se ha manifestado la bondad de Dios nuestra Salvador y su amor a los hombres” (Tito 3,4) “Tanto amó Dios al mundo que le entregó á su Hijo único para que vivamos por él” (Juan 3, 16). “El Padre les ama”. (Juan 16,27).

No es el Dios justiciero que ama a los buenos y castiga a los malos, sino el Dios que es amor (1 Juan 4,8), que no sabe sino amar aun a sus enemigos que le persiguen y calumnian, y hace salir su sol sobre buenas y malos y llover sobre justos e injustos (Mateo 5,45). Dios no nos ama porque seamos buenos nosotros, sino porque es bueno él. Aunque no seamos dignos de ese amor, es su amor el que nos hace dignos, porque él nos amó primero (1 Juan 4,15).

Y se trata de un amor fiel y seguro, que no es voluble ni quebradizo: “Estoy convencido que ni la muerte ni la vida, ni ninguna criatura alguna no podrá separar del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús” (Romanos 8,39).

“Los montes se correrán y las colinas se moverán, mas mi amor de tu lado no se apartará, y ni alianza de amor no se moverá, dice el Señor que tiene compasión de ti” (Isaías 54,10). “Con amor perpetuo te amé” (Jeremías 31,3).

3. Los matices del amor de Dios

Dios declara su amor en la Biblia valiéndose de múltiples imágenes:

a) amor de padre: Leer Oseas 11,1-4: estímulo y solicitud.

b) amor de madre: Isaías 49,14-16: acogimiento y ternura.

c) amor de esposo: Isaías 62,5; Oseas 2,16: deseo y celos.

d) amor de amigo: Juan 15,15: de comunicación de secretos.

Podríamos pensar en todos los amores bonitos que hemos conocido en la vida, en nuestra familia. No son sino pequeñas centellitas que broten de una inmensa hoguera que es el amor de Dios. ¿Cómo será ese amor? “Oh Dios, ¡qué precioso es tu amor! Los humanos se acogen a la sombra de tus alas; se nutren de lo sabroso de tu casa; les das a beber del torrente de tus delicias, porque en ti está la fuente viva, y tu luz nos hace ver la luz” (Salmo 36).

4. El amor nos hace vivir

(Para este tema ver Volverás a alabarlo, pp. 46-48)

Decía G. Marcel, un filósofo francés, que “ser es ser amado”. Todavía hay muchos hombres que no se sienten dignos de amor. Su vida transcurre en un continuo reproche. Cada vez que miran al cielo experimentan que de allí viene una mirada de cólera, de rechazo, de denuncia.

Por eso el sentirnos amados nos hace nacer de nuevo, nos da ganas de vivir. El bautismo es un nuevo nacimiento, porque es ante todo una experiencia del amor del Padre, y una efusión del Espíritu. “El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu santo que nos ha sido dado” (Rin 5,5). Por eso el fruto de una nueva efusión del Espíritu, que es el objetivo de este seminario, equivale a nacer de nuevo. En la efusión del Espíritu, nos pasa lo mismo que le pasó a Jesús en el Jordán. El Padre nos declara su amor y nos dice que le gustamos (Marcos 1,11), que “hemos encontrado gracia a sus ojos” (Lucas 1,30) y a uno le dan ganas de vivir.

5. El amor nos hace amar

Sólo el que ha recibido mucho amor es capaz de dar amor. Primeramente tenemos que ser amados, para aprender amar. Por eso insiste la Biblia en que Dios nos amó primero, y en que “el amor consiste no en que nosotros amemos a Dios, sino en que él nos amó a nosotros” (1 Juan 4, 10). La persona que más ha podido amar es la misma persona que más amor ha recibido: Jesús. “Como el Padre me amó, así los he amado yo. Permanezcan en mi amor.” (Jn 15, 9). Jesús nos hace capaces de amar a nosotros con el mismo amor con que el Padre le amó a él: ‘Para que el amor con que tú me has amado esté en ellos y yo esté en ellos’ (Juan 17,26). Es la ley, el mandamiento nuevo, en el que se resume todo el evangelio: “Les doy un mandamiento nuevo, que se amen los unos a los otros cono yo les he amado’ (Juan 13,34). Este amor se extiende aun a aquellos que no nos aman: “Si aman sólo a los que les aman, ¿qué recompensa van a tener? ¿No hacen esto mismo también los publicanos? Y les digo, amen a sus enemigos, para que sean hijos de su Padre celestial...’ (Mateo 5,43-48).
6. El amor revelado en el Corazón de Jesús
El Corazón abierto de Jesús es la imagen que resume plásticamente toda la enseñanza. El episodio de la lanzada del costado está en Juan 19,31-34. El amor se manifiesta cuando es sometido al test del desamor, de la injuria, la ingratitud. El amor de Jesús se manifestó en su fidelidad aun a aquellos que le crucificaban. La lanzada del costado puso de manifiesto la anchura, la longitud, la altura y la profundidad del amor de Cristo, ese amor que se hace perfecto en la entrega de la vida (Juan 15,13). Jesús solo pudo darnos vida entregando su propia vida. De este amor cada uno tiene que hacer su propia experiencia personal, como la hizo Pablo: “Me amó y se entregó por mí” (Gálatas 2,20). Cada uno podemos decir estas mismas palabras.

Día 1. Dios es amor

El texto fundamental para este día es la primera carta de Juan, capítulo 4, versículos 7-12. Podemos completar con algunos otros versículos: “Nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y hemos creído en él” (v.16). Se trata de conocer por experiencia. ¿Has hecho tú alguna vez la experiencia de este amor?

“Nosotros amamos porque él nos amó primero” (v. 19). Antes de pedirnos que amemos, Dios nos pide que nos dejemos amar por él.

“No hay temor en el amor, sino que el amor perfecto expulsa el temor” (v.18). “No han recibido ustedes el espíritu de siervos para recaer en el temor, antes bien, recibieron un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ‘Abba, Padre’” (Romanos 8,15).

Día 2: Amor de Padre

Leer despacio en la propia Biblia Oseas 11,1-4.
Este texto describe todos los gestos de ternura que tiene un padre para con su hijo pequeño: lo lleva de la mano, lo monta en brazos, le da de comer…

Ver también otros textos: “¿No es Efraín mi hijo querido, el niño de mis delicias? Siempre que lo reprendo, me acuerdo de ello y se me conmueven las entrañas y cedo a la compasión” (Jeremías 31,20).

Este amor de Padre le lleva a cuidar de nosotros: cuida de los pajaritos, pero para él valemos aún mucho más que los pajaritos (Mateo 10,29-31).

“Si ustedes, que son malos, dan cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre del cielo dará cosas buenas a los que se lo piden! (Mateo 7,7-11).

Día 3: Amor de Madre

Lee despacio en tu propia Biblia Isaías 49,14-16.

El amor de Dios tiene no sólo los matices del amor fuerte del padre, sino también la ternura del amor de madre.Dios no puede olvidarse de nosotros, nos lleva tatuados en la palma de las manos. “Como un niño a quien su madre consuela, así les consolaré yo, y en Jerusalén serán consolados” (Isaías 66,13).

“Aunque mi padre y mi padre me abandonen, Dios me recogerá” (Salmo 27,10).

Día 4: Amor de esposo

Leer despacio en la propia Biblia Isaías 62,1-5.

Dios ha descrito el amor que nos tiene como el amor de un hombre a su esposa. Hay todo un libro en la Biblia, el Cantar de los Cantares, que describe este amor.

Incluso cuando somos infieles y pecamos, Dios nos acoge de nuevo en su casa como un marido a la esposa adúltera: “Voy a seducirla de nuevo, la llevaré al desierto y le hablaré al corazón” (Oseas 2,16; 2,24).

Jesús se presentó en las bodas de Caná trayendo la alegría de un vino nuevo para la fiesta de bodas, una nueva alianza entre Dios y los hombres. Él es el novio (Mateo 9,15; Juan 3,29).la “revelación” de cosas ocultas (1 Co 14,24-25); las orientaciones concretas respecto a un determinado camino a seguir (Hechos 13,2).

La gente piensa que la profecía es la predicción del futuro. Pero sólo en un número muy pequeño de los casos la profecía predice el futuro (Hechos 12,28; 21,11). Su cometido más frecuente es el de exhortar, denunciar u orientar.

Día 5: Un amor sin medida

Leer despacio en la propia Biblia Efesios 3,14-19.

Para echar raíces en el amor, hay primero que sondear lo grande del amor de Dios. Todos los amores que hemos conocidos son solo centellas que chisporrotean en esa gran hoguera. Pablo habla de la longitud, la anchura, la altura y la profundidad del amor de Dios.

Pero la verdadera medida del amor es dar la vida. “Nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos” (Juan 15,13-14).

Nunca nada ni nadie podrá separarnos de este amor de Dios manifestado en Cristo Jesús (Romanos 8,3-39). Este amor es el que se nos ha revelado en el corazón traspasado de Jesús en la cruz (Juan 19,31-34). Al ver su entrega hasta la muerte puedo conocer que “me amó y se entregó por mí” (Gálatas 2,20).

Día 6: Un amor gratuito

Leer despacio en la propia Biblia: Romanos 5,5-11.

Dios no nos ama porque seamos buenos, sino que nos ama porque es bueno él. No tenemos que hacer méritos para recibir este amor, sino que él nos lo brinda “cuando todavía somos pecadores”.

“Todos al pecar se privaron de la gloria de Dios, pero ahora son justificados por el don de su gracia, en virtud de la redención realizada en Cristo Jesús” (Romanos 3,23).

Frente a una imagen falsa de un Dios que amaría a los buenos y odiaría a los malos, la Biblia nos revela el amor de Dios a los pecadores: “Amen a sus enemigos y rueguen por los que les persiguen, para ser hijos de su Padre celestial que hace salir su sol sobre malos y buenos y hace llover sobre justos e injustos” (Mateo 5,43-45).

Día 7: Un amor que nos hace amar

Leer despacio en la propia Biblia Juan 13,34-35.

Jesús se sintió muy amado por su Padre, por eso pudo amarnos tantos. Sólo puede dar amor quien antes ha recibido amor. En la medida en la que recibamos y experimentemos el amor de Dios, seremos nosotros capaces de amar.
Dios nos ha amado tanto que nos ha hecho capaces de amar. Dios nos ha Dado Tanto que nos ha hecho a nosotros también capaces de dar.
“Si Dios nos amó de esta manera, también debemos amarnos nosotros unos a otros” (Primera carta de Juan 4,10-12).

SEGUNDA SEMANA: JESÚS SALVADOR
1. La necesidad de salvación

La libertad el hombre determina que sea el único de los animales que puede llegar a realizarse o a perderse. Los animales son lo que son porque siguen sus instintos y no pueden nunca desviarse de ellos. No son responsables de su comportamiento, porque no pueden por menos que actuar como actúan.
En cambio la libertad abre la posibilidad de que el hombre se deshumanice, y llegue a convertirse en un ser inhumano, contradiciendo su vocación más profunda. Todos conocemos personas deshumanizadas que han fracasado en la tarea principal de su vida, y han caído en una de las múltiples trampas en las que uno se pierde a sí mismo: adicciones, alcohol, drogas, sexo compulsivo, corrupción, violencia, fanatismo, cinismo, endiosamiento.
Se trata de procesos en los que uno se va resbalando poco a poco hacia un abismo, o se va enredando poco a poco en unas cadenas que llegan a esclavizar, y hacen perder esa libertad que es el rasgo más característico de nuestra humanidad. Al final uno acaba siendo una marioneta manejada por sus impulsos y pasiones. Son procesos lentos en los que el ser humano se va sumergiendo en el abismo poco a poco, casi sin darse cuenta. 

El mensaje más alegre que jamás se ha predicado es el que se anunció en Belén hace unos 2.000 años. “Les anuncio una buena noticia: ‘Les ha nacido un Salvador en la ciudad de Belén” (Lucas 2). Esta noticia es buenísima para quien se siente en necesidad de salvación. Los que se creen capaces de salvarse a sí mismos, los que no se sienten en peligro de perderse, reaccionan con indiferencia hacia esta noticia.
2. Impotencia humana

Por eso al predicar a Jesús Salvador, hemos de ayudar a las personas a reconocer su necesidad de salvación, como la reconocía San Pablo cuando afirmaba: “Yo soy hombre de carne y vendido al pecado.  No entiendo mis propios actos: no hago lo que quiero y hago las cosas que detesto.  Ahora bien, si hago lo que no quiero, reconozco que la Ley es buena.   No soy yo quien obra el mal, sino el pecado que habita en mí. Bien sé que el bien no habita en mí, quiero decir, en mi carne.  El querer está a mi alcance, el hacer el bien, no.  De hecho no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero. Por lo tanto, si hago lo que no quiero, eso ya no es obra mía sino del pecado que habita en mí” (Romanos 7,14-20).

Muchos se engañan pensando que pueden manejarse por sí solos. Otros ya saben muy bien que están perdidos irremediablemente, pero se han acostumbrado a esa situación. El evangelio nos cuenta del endemoniado de Gerasa, que había roto todos los lazos familiares y vivía solo, desnudo, entre los sepulcros, dando gritos e hiriéndose con piedras. Se había acostumbrado ya a esta vida. Cuando Jesús se acerca a él, su primera reacción es gritar, como en una canción juvenil: “Déjame en paz, que no me quiero salvar. Que en el infierno no se está tan mal”.
A veces es más fácil el detectar esta situación de perdición en los otros que en uno mismo. Mira a tu alrededor y descubre personas que se han perdido en esta vida, que son una caricatura de seres humanos, que apenas conservan una brizna de humanidad, que han fracasado en su proyecto familiar, que rezuman violencia y frustración, que son esclavos de múltiples adicciones deshumanizadoras: juego, promiscuidad, drogas, negocios sucios. Toda su vida es una gran mentira.

Después de haberlo visto en los demás, mírate a ti mismo, y descubre que, aunque no sea de una forma tan dramática, hay también en ti mucha pérdida de libertad, mucha mentira y violencia, muchas relaciones deterioradas, rencor, desesperanza. Reconoce tu necesidad de salvación.

3. Los enemigos del hombre
Tradicionalmente se han señalado tres enemigos del hombre, es decir tres enemigos que conspiran para arrebatar al hombre su humanidad. El archienemigo es Satanás, a quien san Juan llama el príncipe de este mundo. Es una fuerza hostil que ha venido “para matar, perder y destruir” (Juan 10,10), que disfruta destruyendo la bondad de los hombres, y para ello utiliza dos tácticas diversas: seducciones y amenazas. 
Primeramente seduce con placeres, prestigio, éxitos, poder, para atraernos así esa tela de araña en la cual quedamos atrapados y nos convertimos en sus víctimas. A los que resisten a sus seducciones les amenaza con quitarles todo lo bueno que tienen, el cariño de los suyos, su buena fama, su puesto de trabajo, su salud. Suscita persecuciones contra ellos por parte de los esbirros que le sirven.
Satanás tiene dos grandes aliados: la carne y el mundo. La carne es nuestro egoísmo que bus a siempre su propia ventaja, quedar encima de los otros. Nos lleva a competir, a utilizar a otros, a manipularlos, a engañarlos, a abusar de ellos. El mundo son las estructuras de pecado que existen, la corrupción de la sociedad, los malos ejemplos, la publicidad engañosa, los escándalos, las injusticias instaladas en las instituciones: Congreso, jueces, policías, Ujel. El mundo te obliga a que juegues a su juego, a que pagues o exijas sus coimas, a que te corrompas tú también
4. Jesús salvador

Jesús ha venido a rescatar a todos los que estaban perdidos, a devolverles su humanidad, a darles una nueva oportunidad de salir de sus vicios, a reconstruir las relaciones familiares que estaban rotas por el pecado, a devolver la autoestima, a liberarnos de nuestras cadenas. Con su muerte en cruz, abrió la puerta del paraíso al buen ladrón. Devolvió su dignidad de hija de Dios a la prostituta, liberó de sus demonios al endemoniado de Gerasa y le posibilitó el que volviese a su casa con los suyos, sacó de sus negocios sucios a Zaqueo y a Mateo el publicano.
Decía que no son los sanos los que tienen necesidad de médico, sino los pecadores, y por eso los buscaba como el pastor busca la oveja perdida. “El Hijo del hombre ha venido a salvar lo que estaba perdido” (Lucas 3,16).
Y nos salva del más grande enemigo, del que siempre acababa venciendo. Nos salva de la muerte dándonos una vida que nunca termina. "No hay salvación en ningún otro, pues no se nos ha dado a los hombres ningún otro nombre debajo del cielo para salvarnos" (Hechos 4,12).

Esto es precisamente lo que significa en hebreo el nombre de Jesús (Yeshúa). “Le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará al pueblo de sus pecados” (Mateo 1,21)

Textos para orar durante la semana

Día 1. La esclavitud de nuestra voluntad   Rm 7

Leer despacio Romanos 7,14-20.
Pablo habla de una experiencia que muchas veces hemos tenido, la de nuestra impotencia ante el mal y las tentaciones. San Pablo termina lanzado un gemido, que también habremos lanzado nosotros: “Pobre de mí, ¿quién me librará de esta condición mía que me lleva a la muerte? Pero experimenta en sí la salvación de Cristo y exclama un segundo grito. “¡Gracias sean dadas a Dios por Jesucristo nuestro Señor”. Aprende a dar ambos gritos.
Día 2. El endemoniado de Gerasa

Leer despacio  Marcos 5, 1-20.
A veces también a nosotros nos parece que lleváramos un demonio dentro, el de la ira, el de la lujuria. Nos maneja y nos lleva a su antojo. Aquel pobre hombre tenía 2.000 demonios dentro. Vivía solo en los sepulcros. Había roto todos los lazos y compromisos. Gritaba y se hería con piedras. Jesús tiene misericordia y lo libera. Va dando nombre a esos demonios que acaban ahogándose en el mar. Al final el endemoniado puede volver a su casa y establecer de nuevo relaciones significativas con los suyos.

Día 3. Para que el mundo se salve 

Leer despacio Juan. 3, 14-18
Cuando Dios nos vio perdidos envió a su Hijo al mundo para salvarnos, aun sabiendo que lo iban a crucificar. En eso se demuestra el amor tan grande que Dios nos ha tenido y nos tiene, y cómo Jesús estuvo dispuesto a pagar cualquier precio con tal de salvarnos de la muerte y el pecado. Jesús no ha venido a juzgar ni a condenar, sino a salvar. Sobran en el mundo juzgadores y críticos que condenan las desgracias del mundo. Pero Jesús no se limita a eso, sino que ha venido a salvar, a traer un remedio.
Día 4. El buen ladrón

Leer despacio en la Biblia Lucas 23,39-43
Era un salteador de caminos y probablemente había robado y asesinado. Llevó una vida errante siempre fugitivo de la justicia. Al final robó el cielo en unos pocos minutos. Supo reconocer que su compañero de tortura tenía que ser forzosamente un rey. Había tanta majestad en su mirada y en sus gestos… Obviamente este no era su reino, pero tenía que haber otro reino distinto, y de ese reino quería el ladrón tener parte. La puerta del paraíso cerrada por el pecado de Adán se reabre de nuevo por la sangre de Jesús y el primero en entrar con él será un ladrón arrepentido.
Día 5. Las aguas caudalosas 

Leer despacio los textos de los salmos en los que se compara la desgracia con las aguas desbordadas. "Sálvame, oh Dios, porque las aguas me han entrado hasta mi garganta. Me hundo en la ciénaga, y no tengo ningún asidero. He entrado en el abismo de las aguas y las olas me sumergen" (Salmo 69, 1-2). "Las aguas me habían rodeado hasta la garganta. El abismo se abría a mis pies. Un alga estaba enredada alrededor de mi cabeza, en la raíz de las montañas" (Jonás 2,6-7).
Día 6. Cuando todavía éramos pecadores
Leer despacio Romanos 5,6-11.
Toda la iniciativa de la salvación la tiene Dios. Él nos ama cuando todavía somos pecadores. No espera a que nosotros salgamos de nuestros pecados para amarnos. No espera a que nosotros nos salvemos a nosotros mismos. Aunque nos hayamos alejado de Dios él nunca se aleja de nosotros. Lo más lejos de Dios que puedes estar es la distancia de una simple oración. Sale a buscar la oveja perdida y la lleva sobre sus hombros, porque está demasiado fatigada para poder andar el camino de regreso hasta la casa. A nosotros solo nos corresponde dejarnos encontrar por el que ya ha salido en nuestra busca.
Día 7. El enemigo viene para matar, perder y destruir 

Leer despacio Juan 10,7-15 

Se contraponen la labor del Buen Pastor que da la vida por las ovejas y la del asalariado que no se preocupa del rebaño. Aparece también la figura del lobo que viene para perder y destruir. San Pedro nos advierte: “El adversario, el diablo, como un león rugiente ronda buscando a quién devorar. Resístanle firmes en la fe (1 Pedro 5,8-9).
TERCERA SEMANA: LA CONVERSIÓN A JESÚS

El objetivo de esta semana es ahondar en la conciencia del pecado, y llevar al distanciamiento afectivo con respecto al pecado.

1. Reconocer el pecado

Jesús se nos presenta en el evangelio como Salvador. Su salvación es ante todo la liberación del pecado que es el mal radical que hay en nosotros.

Falta de conciencia de pecado en el mundo: se bromea como si fuese la cosa más inocente: “Está de pecado”. El mundo tiene miedo de todo menos del pecado: la capa de ozono, la desertización, las centrales nucleares.

El pecado a lo sumo está en los demás: en los adversarios políticos e ideológicos: los patronos, los rojos, los fachas, los machistas, los gitanos, los drogadictos, los ejecutivos, los jóvenes, las feministas, los políticos...

El mundo intenta liberarse del remordimiento que produce el pecado, pero quedándose con el pecado mismo. Se niega el pecado con mecanismos de autoengaño, Quien no quiere enterarse de que tiene cáncer, no se entera. Todo el mundo justifica sus pecados favoritos. A lo sumo reconocen “que tienen faltas”, “como todo el mundo”, “pecados normales”, “poco importantes”. Pensemos en personas conocidas que dan muy poca importancia a sus pecados, aunque es evidente que causan gran sufrimiento a los demás. ¡Qué bien se ve en los otros!

“Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos” (1 Juan 1,8). Pero más todavía, “Si declaramos que no tenemos pecado, le hacemos mentiroso a Dios” (1 Juan 1,10). Dios dice que somos pecadores y nosotros decimos que no. Uno de los dos está mintiendo: o nosotros o Dios (leer también Efesios 5,3-15),

El pecado es oscuridad. “Tener una idea superficial del pecado es parte de nuestro ser de pecadores” (Kierkegaard). “¡Ay de los que llaman al mal bien y al bien mal, que dan oscuridad por luz y luz por oscuridad, que dan amargo por dulce y dulce por amargo!” (Isaías 5,20). “Hay algo peor que la oscuridad de la noche: es la niebla que se resiste a ser atravesada por los faros”. “Es fácil comprender que un niño le tenga miedo a la oscuridad. ¡Qué difícil comprender a tantos adultos que le tienen miedo a la luz!”

Hay dos modos de enfrentarnos con nuestros sentimientos de culpa: uno es negarla, reprimirla. Otro es confesarla, sacarla fuera, liberarse de ella. El primero es un método fácil, pero ineficaz. Jesús nos sugiere el segundo

2. Arrepentirse del pecado

En el primer sermón de Pedro en el Cenáculo, la gente le preguntó: “¿Qué tenemos que hacer, hermanos?  Pedro les contestó: “Arrepiéntanse” (Hechos 2,37). Es el resumen de la predicación de Jesús: “Arrepiéntanse, porque el reino de los cielos ha llegado “(Mateo 4,17). El arrepentimiento implica:
a) metanoia: es decir, cambio de pensamiento, de mentalidad, Caer en la cuenta, a veces súbitamente, de que me he estado portando mal, y hasta ahora no me quería dar cuenta. Comprender que al menos una parte de la culpa ha sido mía, mientras yo no hacía sino echar las tulpas a los demás, Sentir que esos comportamientos mezquinos disimulados no son sino una de tantas manifestaciones hacia fuera de un mal más profundo que hay en mí.

Dar la razón a Dios que nos acusa, y no llamarle mentiroso. El Espíritu viene a convencer a los hombres de sus culpas. Dejarme convencer por él. Mi culpa... Contra ti, contra ti solo pequé. Cometí lo que repruebas. Tus argumentos te dan la razón; en el Juicio sales inocente” (Salmo 51,5-6),

b) contrición: es una punzada en el corazón, una pena que entra muy grande, al hacer el descubrimiento del pecado Este dolor cuando es intenso, puede ir acompañado de lágrimas, como las de Pedro (Lucas 22,62) o la pecadora (Lucas 7,38).

El sentido de la culpa -un sentimiento exquisitamente humano y constructivo, y en esto se diferencia del complejo de culpa, que es neurótico y destructivo. La contrición nace del amor, la culpabilidad del orgullo herido. “Hay una vergüenza que conduce al pecado y otra que es gloria y gracia” (Eclesiástico 4,20).

o) confesión: Comentar el salmo 32,1-5: mientras el hombre reprime la conciencia de su pecado, éste lo consume y hace triste; si decide confesarlo a Dios, experimenta de nuevo la paz y la dicha. Querer arrepentirse ya es arrepentirse.

3. Romper con el pecado

Considérense muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús. Que no reine más el pecado en su vida mortal de modo que obedezcan a sus apetencias” (Romanos 6,11-12).

Si los dos pasos previos han sido sinceros, tiene que surgir fuertemente en el corazón un deseo de decir; “Basta’ Tomar una decisión, en lo que dé nosotros depende, sincera e irrevocable de no cometer más pecados. Entre los muchos pecados que uno comete hay uno al que, en secreto, estamos un poco apegados, que confesamos, pero sin una voluntad real de decir: ¡Basta! No queremos liberarnos de inmediato. Lo dejamos para más adelante. Lo excusamos.

No está en mi mano eliminar este pecado, pero sí distanciarme de él afectivamente, diciendo a Dios de rodillas: “Señor, tú conoces mi fragilidad. Fiándome de tu gracia te digo que quiero, de aquí en adelante, abandonar aquella satisfacción, aquella libertad, aquella, amistad, aquel resentimiento, Acepto la hipótesis de vivir en adelante sin eso. Entre ese pecado que tú sabes y yo, se ha acabado. Digo: ¡Basta! Ayúdame con tu Espíritu”.

A partir de este momento, el pecado ya no reina. Aunque lo sigas cometiendo por tu debilidad, convives con el pecado, pero ya no es tu dueño; lo tienes continuamente hostigado, incomodado. Ya no está en ti “a sus anchas”.

Hay que actuar de inmediato. El propósito no debe ser evitar este pecado siempre, menos esta noche. El propósito es evitar este pecado esta noche, la próxima vez que se me presente, y evitar también las ocasiones de pecado.

4. Destruir el cuerpo del pecado

Los pecados del pasado han ido dejando en mí como una costra, un sedimento acumulado, que tiene que ir disolviéndose. Es el cambio ‘de un corazón de piedra’ por un corazón de carne (Ezequiel 36,26). Esta dureza acumulada la tiene que ir purificando Dios con su gracia. “Si uno peca, tenemos un defensor ante al Padre, Jesucristo el Justo, que expía nuestros pecados”’ (1 Juan 2,1-2). “La sangre de Jesús nos limpia de todo pecado” (1 Juan 1,7). Es el mejor disolvente.

La gran ayuda para ello es la confesión en voz alta. Recurro a la Iglesia para que me ayude. El reconocimiento y la confesión del pecado sólo son efectivos, cuando soy capaz de pronunciarlos en voz alta, de comunicarlos. Sólo entonces me he distanciado de ellos. En la confesión recurro a la oración de la Iglesia. Ya no me encuentro a solas con el pecado. De la Iglesia recibo la seguridad del perdón y una palabra de confianza. “Confía, hijo, tus pecados son perdonados” (Mateo 9,2). “Yo no te condeno, anda y no peques más” (Juan 8,11).

5. A quien mucho se le perdona, mucho ama

La conversión es darle la espalda al pecado, para volverme hacia Jesús. Sólo puedo confesar mis pecados ante la mirada de alguien que no me condena, sino que me acepta como soy. Arrepentirse, como el pródigo, es volver al abrazo del Padre (Lucas 15,20). Ponerse a los pies de Jesús y bañarlos con lágrimas (Lucas 7,38). Confesarle tres veces: “Tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero” (Juan 21,17). Y la misericordia recibida debe convertirse en mí en fuente de misericordia. En el corazón misericordioso de Dios aprendo a amar mucho (Lucas 7,47) a perdonar mucho; el amor que “todo lo excusa, todo lo cree, todo lo soporta” (1 Corintios 13,7); el amor que enseña a compadecerte de tu hermano como yo me compadecí de ti (Mateo 18,33).

Textos para orar durante la semana

Día 1. Quien no se siente pecador, está mintiendo

Leer despacio en la propia Biblia la Primera Carta de Juan 1,8 a 2,2.

Dios nos denuncia que somos pecadores, y si negamos este hecho, le hacemos mentiroso a él. Hay muchos mecanismos de defensa que nos impiden caer en la cuenta de nuestro pecado. Pero el Espíritu Santo ha venido para convencer a un mundo que no se quiere dar cuenta de que existe el pecado (Juan 16,8).

“Es cierta y digna de ser aceptada esta afirmación: Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores y el primero de ellos soy yo” (1 Timoteo 1,15). A Dios no le agradó la oración del fariseo que se las daba de justo, sino que se complació en la oración del publicano que se golpeaba el pecho diciendo: “Ten compasión de mí que soy un pecador” (Lucas 18,13).

Día 2: Antes eran ustedes tinieblas, ahora son luz

Leer despacio en la propia Biblia Efesios 5,1-14.
La tiniebla no se deja ver. Por eso la realidad del pecado en nosotros no se deja ver, si no es denunciada por la palabra de Dios.”Que nadie les engañe” “Examinen qué es lo que agrada al Señor”. “Miren atentamente cuál es su manera de vivir”. “No sean  insensatos”.

Todo lo que se manifiesta a la luz se convierte en luz. Denunciando nuestros pecados, se les quita su fuerza para engañarnos y conseguimos que todos ellos se vayan convirtiendo en luz.

En el libro segundo de Samuel se nos cuenta el pecado de David y cómo sólo cayó en la cuenta de su pecado cuando el profeta Natán le señaló con el dedo y le dijo: “Tú eres ese hombre que ha pecado” (2 Samuel 12,1-7).

David se indignaba contra el rico de la parábola, pero no se daba cuenta de que él había actuado aún peor. Vemos el pecado en los demás, pero en nosotros mismos. Vemos la mota en el ojo ajeno y no vemos la viga en el propio (Mateo 7,3).

Día 3: Que no reine el pecado en su vida 

Leer despacio en la propia Biblia Romanos 6,8-14.

No siempre podemos expulsar del todo el pecado de nuestra vida, pero al menos podemos conseguir que no reine, que no se encuentre en nosotros a sus anchas. Le quitamos fuerza al pecado cuando lo denunciamos y nos distanciamos afectivamente de él diciendo: “Basta”. A partir de este momento en que yo he roto con mi pecado, Dios puede seguir actuando en mí.

El salmo 51 es la oración que compuso David al reconocer su pecado. Sigue siendo una preciosa oración hoy, en labios de quien se siente pecador: “Mi delito yo lo reconozco y mi pecado está siempre ante mí… Contra ti, contra ti solo pequé, lo malo a tus ojos cometí… Crea en mí un corazón puro, un espíritu firme dentro de mí renueva…

Día 4: A quien poco se le perdona, poco ama

Leer despacio en la propia Biblia Lucas 7,36-50.
El fariseo que se sentía justo no pudo experimentar el amor de Jesús. Sólo la mujer pecadora aprendió a amar a los pies del Señor. El cristiano que es poco consciente de sus pecados es un cristiano tibio, que siente poco amor y lo expresa muy poco.

San Pedro lloró amargamente sus tres negaciones (Lucas 22,62), pero al sentir el perdón de Jesús, le dijo después “Señor, tú lo sabes todo, tú sabes que te quiero” (Juan 21,17).
Día 5: El hijo pródigo y el padre maravilloso

Leer despacio en la propia Biblia Lucas 15,11-32.

El verdadero protagonista de la historia es el padre que nunca desespera de que su hijo pueda volver. El amor lo espera todo” (1 Corintios 13,7). El padre ni siquiera le da oportunidad al hijo de que termine el discursito que tenía preparado y lo abraza y lo besa.

A veces solo volvemos a Dios cuando ya hemos gastado toda la hacienda y nos revolcamos entre los puercos. Pero ante Dios podemos siempre presentarnos en harapos. No hay que esperar a hacer méritos primero, ni hay que vestirse primero de ropas limpias. Es él quien nos da el mejor vestido y pone el anillo al dedo y nos invita a la fiesta.

Dios da una gran fiesta para mí cada vez que vuelvo a su casa a pedirle perdón. De todos los pecados, lo que más le duele al pródigo es haberse alejado de un Padre tan bueno y haberse portado tan mal con él. Esta es la perfecta contrición.

Día 6: Todo lo tengo por basura con tal de ganar a Cristo

Leer despacio en la propia Biblia Filipenses 3,7-21.
Pablo es un modelo de convertido. Un día se encontró con el Señor resucitado en el camino de Damasco (Hechos 9,1-18). A partir de entonces, “su vida es Cristo” (Filipenses 1,21). Y todo lo tiene por basura con tal de ganar a Cristo. Encontró el tesoro escondido y la perla preciosa (Mateo 13,44-45). Y lo vendió todo para conseguirlo.

Zaqueo recibió al Señor con mucha alegría en su casa, y al recibir el perdón de sus pecados, dijo lleno de gozo: “Daré la mitad de mis bienes a los pobres, y si a alguien le he defraudado en algo, le devolveré cuatro veces más” (Lucas 19,8). El arrepentimiento lleva consigo

el deseo de resarcir a las personas a quienes hemos perjudicado con nuestro pecado.

Día 7: Compadécete de tu hermano, como yo me compadecí de ti

Leer despacio en la propia Biblia: Mateo 18,21-35.
El que ha sentido lo bueno que Dios ha sido para con él, tiene que ser también bueno y comprensivo para con todos los que le ofenden. Hay que perdonar, no hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. Tantas veces cuantas Dios nos perdona.

El Padrenuestro nos enseña a pedir el perdón de nuestros pecados como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden (Mateo 6,12). Jesús mismo nos dio ejemplo cuando oró por sus verdugos diciendo: “padre, perdónalos porque no saben lo que hacen” (Lucas 23,34). Y nos enseñó a amar a nuestros enemigos y a ser compasivos como el Padre que hace salir su sol sobre buenos y malos (Mateo 5,44-45).
CUARTA SEMANA: EXPERIENCIA DE SANACION

El objetivo de esta semana es ayudar a obtener una fe expectante en el poder sanador de Jesús a través de su Espíritu, y de esa manera preparar a recibir una gracia de sanación interior o física,

1. Necesito recibir una sanación interior

Ya hemos visto como Jesús nos salva librándonos del pecado mediante su perdón. Pero hay en mí otras realidades negativas, distintas del pecado, que me impiden vivir intensamente el amor, la alegría y la paz que constituyen la vida en el Espíritu (Gálatas 5,22), la vida abundante que Jesús me quiere dar (Juan 10,10). A toda esta realidad interior negativa la vamos a llamar la herida del hombre:

a) en parte procede de la propia constitución: nervios, impaciencia, falta de voluntad, inconstancia, timidez.

b) en parte procede de la historia personal: familia, educación, conjunto de vivencias y recuerdos desagradables, traumas, frustraciones, miedos.

c) en parte son hábitos, o dependencias que no soy capaz de romper, vicios que no puedo dejar

La Biblia nos habla del corazón roto, designando este corazón herido, necesitado de sanación interior (Salmo 147,3). (Aquí conviene poner algunos ejemplos concretos de posibles heridas interiores)

Para sanar hace falta tomar conciencia de la necesidad de sanación. Hay personas que no creen necesitarla, pero están equivocados. Los fariseos se negaban a reconocerse ciegos y el Señor les dijo que su problema era precisamente no querer reconocerlo (Juan 9,40-41). “Tú dices: ‘Soy rico, nada me falta‘, y no te das cuenta de que eres un desgraciado, digno de compasión, pobre ciego y desnudo”  (Ap 3,17).

2. Jesús nos quiere sanos

Jesús pasó por el mundo haciendo el bien y curando (Hch 10,38). Curó a todos los enfermos que se acercaron a él con fe. En ningún caso se cuenta que Jesús le “regalase” a nadie una enfermedad. Sanó a los discípulos del miedo (Mateo 8,23—27; Juan 20,19); sanó a la samaritana del odio que tenía a los judíos (Jn 4). Sanó a Pedro de su remordimiento (Juan 21,15-19). Sanó a Zaqueo de su amor al dinero (Lucas 19,1-10). Sanó a muchas personas que tenían espíritus malos Mateo 8,16-17). En aquella época esto incluía a los que tenían enfermedades psíquicas, afectivas o mentales. Curó toda enfermedad y toda dolencia (Mateo 4,23) Hizo de estas curaciones el signo de la llegada del Reino de Dios.

Jesús mandó a sus discípulos a curar, ya durante su vida: “En la ciudad en la que entren y les reciban, curen a los enfermos que en ella haya” (Lucas 10,9). “Predicaban, expulsaban a muchos demonios, ungían con aceite a los enfermos y se sanaban” (Marcos 6,12-13). Pero sobre todo Jesús envía a los suyos a curar en su envío al final de su vida: “A los que crean les acompañarán estos signos. Impondrán sus manos a los enfermos y se curarán” (Marcos 16,17-18).

En La Iglesia hay un sacramento especial para curar a los enfermos, pero que desgraciadamente no se usa para este fin: es el sacramento de la curación: “¿Está enfermo alguno de ustedes? Llame a los presbíteros de la Iglesia que oren sobre él y le unjan con aceite en el nombre del Señor” (Santiago 5,14). Además hay en la Iglesia personas con un carisma especial para ejercer esta sanación: es uno de los carismas enumerados por san Pablo (1 Corintios 12, 9.28.30).

3. La sanación física es signo de la sanación interior

En la curación del paralítico de Marcos 2,1-12, Jesús comienza perdonándole los pecados, y al final dice: “Para que sepan que el Hijo del hombre tiene poder para perdonar pecados, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa” La curación física es signo exterior de la maravillosa curación que ha recibido por dentro. Siempre de dentro a fuera.

Muchas de las enfermedades son psicosomáticas. Problemas psíquicos, odios, miedos, stress, ambición, se localizan en una parte del cuerpo dallándola: úlceras, neuralgias, artritis. Los médicos no pueden curar estas enfermedades con medicinas. La Palabra de Dice puede sanar la causa interior, y como consecuencia llevar a una curación física. 

La curación siempre requiere la fe expectante. Ni Jesús mismo podía curar cuando no había fe (Mateo 13,58) En sus curaciones siempre subrayaba que era la fe la que había curado (Mateo 9,22; Lucas 17,19). Cuando los apóstoles fracasaron en liberar al endemoniado, Jesús lo atribuyó a su falta de fe (Mateo 17,19). En el caso del paralítico se alaba la fe de los que lo llevaban en la camilla (Mateo 9,2). Por eso antes de curar Jesús fortalecía la fe del enfermo (Marcos 9,22-25).

4. ¿Cómo recibir la sanación interior?

a) El primer paso es la confesión de los pecados. Recordamos cómo el Señor curó al paralítico perdonando primero sus pecados. Reconocemos lo que puede haber de culpa nuestra en toda esa situación de temor o rechazo.

b) Al mismo tiempo hay que perdonar a los causantes de ese sufrimiento del que deseamos librarnos, Sin perdón no hay curación de parte del Señor. “hombre que a hombre guarda ira, ¿cómo del Señor espera curación?” (Eclesiástico 28,3). El Señor nos ha mandado orar por el enemigo; hay que pedir que donde quiera que hoy se encuentre pueda convertirse y recibir del Señor la misma felicidad que uno está hoy pidiendo para sí mismo.

c) Ayuda mucho el abrir nuestro corazón y comunicar nuestro sufrimiento con alguna persona que tenga discernimiento espiritual, y sea un buen “psicólogo”, aunque no sea profesional de la psicología. Comunicar nuestros sufrimientos más profundos tiene ya una gran fuerza terapéutica.

d) También ayuda mucho la oración personal y la adoración eucarística. De entre los sacramentos la Eucaristía es el de más poder curativo.

e) Recurrir a alguien para que ore por nosotros. En los grupos de la renovación suele haber grupos de intercesión o personas con el ministerio de la sanación interior.

5. La presencia sanadora de Jesús

Toda oración de sanación trata de hacer presente a Jesús resucitado junto a las heridas de la persona enferma. Jesús nos ha dicho: ‘Vengan a mí todos los que están agobiados y yo les aliviaré” (Mateo 11,28). Es importante revivir los recuerdos de esas heridas, imaginando de nuevo aquellas escenas a la luz de la gracia, pero nunca se ha de hacer en soledad, sino sintiendo la presencia de Jesús. Para ello conviene visualizar a Jesús, presente en aquel lugar, junto a aquellas personas

Es importante invocar el poder de las heridas de Jesús. Al verle resucitado conviene fijarse en sus llagas luminosas. Dice el profeta: “Por sus heridas hemos sido curados” (Isaías 53,5). Invocar el poder de sanación que hay en la sangre de Jesús y en cada una de sus heridas,

Hay que sentir el amor y la ternura de Jesús que se derrama sobre la persona en aquel momento del pasado, y la abraza y la estrecha contra sí. Sólo el amor puede curar las heridas causadas por la falta de amor.

6. ¿Cómo orar por la sanación interior de otros?

Hace falta que la persona esté presente, y que quiera cooperar, comunicando, en la medida en la que es consciente, las causas de sus heridas interiores. No se puede hacer oración de sanación interior ni por los ausentes, ni por los que no quieren explicitar la causa de su malestar y se limitan a decir frases vagas y generales.

a) Escucha o anámnesis. La persona herida abre su corazón y cuenta la que le sucede y las causas a las que atribuye esa situación. La escucha la debe hacer una sola persona en clima de intimidad.

b) A continuación hay que educar las expectativas de la persona sobre lo que la oración puede hacer por ella, abriendo a la confianza en la bondad de Dios, pero sin exigir resultados espectaculares o inmediatos,

c) Conviene fijar cuál es la raíz más profunda de esas, heridas por las que se va a orar, y qué recuerdos son los que deben ser sanados ante todo.

d) Oración en voz alta, en clima de confianza y escucha. Hay que descender con la memoria y la imaginación a los recuerdos del pasado cuando el mal se produjo, y revivirlos, pero viendo allí a Jesús resucitado acompañando y abrazando a la persona. Expresar frases de perdón hacia los causantes del sufrimiento, Orar para que la persona herida se despoje de sus mecanismos de defensa, de sus deseos de venganza. Relacionar unos recuerdos con otros, haciendo ver cómo las heridas más recientes guardan relación con otras anteriores, más profundas. 

e) Lectura de la Biblia, bien al azar, o bien una palabra que nos sea sugerida mentalmente, y que pueda iluminar el fondo del problema.

Textos para cada día de la semana

Día 1: La sanación empieza por dentro

Leer despacio en la Biblia Marcos 2,1-12.

El Señor comienza perdonando los pecados al paralítico y sólo después realiza la curación de su enfermedad. En el pasaje son muy importantes los que llevan la camilla. Representan a la comunidad cristiana que ora por los enfermos y los presenta ante Jesús. El Señor se fija en la fe de los que le llevaban.

Día 2: Hay que tocar al Señor con fe

Leer despacio en la propia Biblia  Marcos 5,25-34.

Todos tocan al Señor, pero sólo una persona le toca con fe. De Jesús sale como una energía de vida que cura, pero solamente a los que se acercan con fe.

Basta con muy poquito: un granito de mostaza (Mateo 17,20). Pero sin fe, ni Jesús mismo puede hacer milagros (mateo 13,58). El padre del niño epiléptico se dio cuenta de que tenía muy poca fe para conseguir el milagro y le gritó al Señor: “Creo, pero ayuda mi poca fe” (Marcos 9,24).

Día 3: Jesús estaba ungido por el Espíritu Santo para sanar

Leer despacio en la propia Biblia Isaías 61,1-3.

La energía de vida que despide Jesús es el Espíritu Santo que habita en él. Jesús estaba ungido por el Espíritu para sanar ante todo los corazones rotos, las personas que viven en el abatimiento. Las quiere llevar a la alabanza que es la plenitud de la vida, la diadema y el perfume de gozo.

“Dios ungió con el poder del Espíritu Santo a Jesús de Nazaret, que pasó haciendo el bien y curando a todos los oprimidos por el diablo” (Hechos 10,3). “Se le acercó mucha gente trayendo consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos; los pusieron a sus pies y él les curó” (Mateo 15,30).

Día 4: La oración de la Iglesia cura

Leer despacio en la propia Biblia Santiago 5,13-16.

Cuando estamos enfermos hay que buscar la oración de la Iglesia. Tan importante como llamar médico es llamar a la Iglesia para que rece por los enfermos, bien sea el sacramento de la unción o bien cualquier otro tipo de oración con imposición de manos.

Jesús envió a sus discípulos a predicar, pero también los envió a curar imponiendo las manos (Marcos 16,17-18). Dondequiera que se ha predicado el evangelio se ha reproducido este fenómeno de las curaciones (Hechos 15,15; 2 Corintios 12,12).

Todos podemos orar los unos por los otros en el seno de la familia, del grupo de amigos, de la comunidad cristiana. Los padres por sus hijos, los maestros por sus discípulos.

Día 5: Con sus heridas hemos sido curados

Leer despacio en la propia Biblia Isaías 53,2-5.

El profeta Isaías anuncia que en el futuro habrá un siervo de Dios que cargará en su cuerpo con los pecados de todos los hombres y será cubierto de heridas. “con sus heridas hemos sido curados”.

La oración de sanación se apoya siempre en el poder de las llagas y de la sangre de Jesús que se ofreció como redención del mundo. “Curó a todos los enfermos para que se cumpliese el oráculo de Isaías de que el siervo tomó nuestras debilidades y cargó con nuestras enfermedades” (Mateo 8,16-17). “En él tenemos la redención por medio de su sangre” (Efesios 1,7).

Día 6: Alcanzar la plena madurez en Cristo

Leer despacio en la propia Biblia Efesios 3,13-16.

La vida en el Espíritu de este seminario es el comienzo. Es como una criatura recién nacida que tenemos que cuidar y alimentar para que crezca. Los niños no crecen en un día. Las plantas no crecen tirando de ellas para arriba, sino abriéndose a la acción del sol y del agua

El texto de Efesios nos anima a llegar a la madurez, a crecer en todo. Si un niño no crece y se queda raquítico, tiene una vida débil amenazada de muerte.

Jesús puso la parábola del sembrador para referirse a la semilla que cae en terreno pedregoso: “Escucha la palabra y la acoge enseguida con gozo, pero no echa raíz y no dura” (Mateo 13,20).

Día 7: Los medios para crecer

Leer despacio en la propia Biblia Romanos 12,8-18.

Los medios para alimentar la vida en el Espíritu son ante todo la oración y la lectura de Palabra de Dios. También los sacramentos especialmente la Eucaristía y la Reco​nciliación. La comunidad es el lugar donde encontraremos otros hermanos que nos animan con su ejemplo y su palabra. El trabajo diario realizado con amor y esfuerzo es también una fuente de crecimiento. Nuestro servicio desinteresado a los demás también nos ayudará a crecer en generosidad.

QUINTA SEMANA: LA VIDA NUEVA

El objetivo de esta semana es llevar a una toma de conciencia de la radical novedad que supone la vida en el Espíritu, y al mismo tiempo a una valoración de todos los aspectos positivos que esta vida implica, y un deseo intenso de de vivirla plenamente.

1. La ley nueva y el espíritu nuevo

Pentecostés era para los judíos la fiesta que conmemoraba el aniversario de la ley que recibió Moisés en el Sinaí, grabada en tablas de piedra (Éxodo 19,20). Los Hechos de los Apóstoles nos describen la llegada del Espíritu con los mismos trazos que la experiencia del Sinaí: la tormenta, el fuego. Indican así que el Espíritu es la ley nueva que sella una eterna alianza. “Así será la alianza que haré con Israel en aquel tiempo futuro. Meteré ni ley en su pecho y la escribiré en su corazón” (Jeremías 31,33). ‘Les infundiré mi Espíritu y haré que caminen según mis preceptos y pongan por obra mis mandamientos” (Ezequiel 36,27).

San Pablo opone la ley al espíritu, como dos regímenes en los cuales se puede vivir. “El régimen del Espíritu de la vida te ha liberado del régimen del pecado y de la muerte” (Rm 8,2). La antigua ley estaba grabada en piedras, la nueva ley está grabada en la tabla de carne del corazón, no con tinta, sino con el Espíritu de Dios (2 Co 3,3-6).

La ley antigua sólo servía para crearnos mala conciencia. Nos daba conocimiento de lo que era, pero no nos daba fuerza para evitarlo (Romanos 3, 20; 7,7). Con la ley veo lo que es bueno, pero sigo haciendo el mal, porque me veo incapaz para evitarlo (Romanos 7, 14-25).

En cambio si recibimos el Espíritu, como una fuerza Interior, vivimos ya en un régimen de gracia’ (Romanos 6,14) El Espíritu nos empuja hacia el bien no por constricción, sino por atracción. Hace que nos sintamos interiormente atraídos, empujados hacia el bien. Muéstrale a un niño nueces y verás cómo se lanza a cogerlas, ¿Quién lo empuja? Nadie, es atraído por el objeto de su deseo. Muéstrale el bien a un alma sedienta de verdad y se lanzará hacía él. El amor es como un peso del alma que tira hacia el objeto del propio placer en el que sabe que encontrará el reposo’, 
Cuán suave me pareció desde un principio carecer de la suavidad de las vanidades que tanto había tenido miedo de perder, y que, perdidas ahora, me llenaban de gozo, Porque tú, Suavidad suprema y verdadera, las arrancabas de mi, y en su lugar entrabas tú que eres más dulce que todos los placeres superiores a la carne y sangre, más claro que la luz. Ya era libre mi ánimo de la sujeción a los cuidados de ambiciones de honores y bienes, y de revolcarme en el fango y rascarme las leprosas escamas del deseo”. Así nos describe S. Agustín cómo encontró la libertad de hacer el bien.

El Espíritu es en el cristiano un principio de vida nueva (Romanos 8,9), un soplo, un aliento, una inspiración. Habita dentro de cada uno y nos convierte en templos consagrados (1 Corintios 3,16). Es como un sello que nos marca (2 Corintios 1, 22) como pertenencias de Cristo, que es ya nuestro dueño y señor (1 Corintios 6,19).

2. Revestirse de Cristo

El Espíritu que habita en nosotros nos configura a Cristo, hace que Cristo viva en nosotros (Efesios 3,7), hasta el punto de que podamos decir: “Vivo, pera ya no soy yo; es Cristo que vive en mí” (Gálatas 2,20), San Pablo habla de “revestirse de Cristo” (Gálatas 3,27; Romanos 3,14), que es lo mismo que “revestirse del hombre nuevo que ha sido creado en Justicia y santidad de verdad” (Efesios 4,24). Vamos a analizar tres aspectos del hombre nuevo:

a) Una nueva mentalidad: “Procuren transformarse por la renovación de la mente” (Romanos 12,2). Un nuevo nodo de ver la vida, de valorar las cosas, Lo que antes era muy importante, ha dejado se serlo (Filipenses 3,8). Lo veo todo con ojos nuevos, con ojos iluminados (Efesios 1,18). Tengo una sabiduría diferente, que ya no es la sabiduría y la prudencia de la carne, sino la sabiduría de la cruz, que juzga de modo diferente lo que es bueno o malo (1 Corintios 1,17-21).

b) Una nueva sensibilidad. Cambian mis gustos. Me dejan de gustar cosas que antes me gustaban, y me gustan ahora las cosas de Dios. “El hombre carnal no es sensible a las cosas del Espíritu; son necedad para él” (1 Corintios 1, 14). Se despiertan sentidos interiores que nos llevan a gustar la oración, la lectura de la Biblia, la humildad, la sencillez. Ya no nos atrae la gente “importante”, sino el trato con los pobres. Nos disgusta la hipocresía, la pretenciosidad, el lujo, la competición, la violencia.

c) Una nueva afectividad. Este cambio de afectividad es el que se expresa mediante la imagen de un corazón nuevo, un corazón de carne (Ezequiel 36,26). Antes predominaban los sentimientos negativos: miedo, ansiedad, tristeza, desconfianza, odio, rutina, tedio, rebeldía. Nos levantábamos sin ganas de vivir. Éramos esclavos de estados de ánimo muy cambiantes, Ahora poco a poco vamos siendo más estables y positivos en los sentimientos que predominan en nosotros. Nos aceptamos y nos gustamos también más a nosotros mismos.

3. Los frutos del Espíritu

En la carta a los Gálatas se contraponen las obras de la carne que pertenecen al hombre viejo, y los frutos del Espíritu que caracterizan al hombre nuevo. Leer las dos listas en Gálatas 5,22. Analicemos algunos de los frutos que produce el Espíritu en nosotros. El Espíritu es como la savia que corre por los sarmientos que están unidos a la vid que Cristo (Juan 15,5). El sarmiento se carga de fruto abundante, y de fruto que permanece (Juan 15,8.16).

a) amor: Es el pleno cumplimiento de la ley (Rm 13,10), el mandamiento nuevo (1 Juan 2,7-8), es el amor de Dios que ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado (Romanos 5,5). Ya nos decía san Agustín: “Ama y haz lo que quieras, porque si amas de verdad solo querrás el bien de la persona a quien amas”. Amar consiste en colocar la propia felicidad en la felicidad de la persona amada.  No se trata de esforzarse por estrujar voluntarísticamente unas gotas de amor, sino experimentar que ese amor que se ha recibido, está dentro del propio corazón de uno porque alguien lo ha puesto allí, El amor nos lleva a verlo todo con mirada benevolente,

b) alegría: La carta a los Filipenses se llama la carta de la alegría, por la cantidad de veces que aparece esta palabra, y sin embargo está escrita por Pablo desde la cárcel. Ya en Filipos también Pablo había estado preso y pasaba la noche cantando himnos a Dios (Hechos 16,25). “Alégrense siempre en el Señor, se lo repito, estén alegres, porque el Señor está cerca” (Filipenses 4,4) La alegría espiritual no viene de que las cosas nos vayan bien o mal, sino de que el Señor está cerca, de que nuestros nombres están escritos en el cielo, (Lucas 10,20), de que hemos encontrado un tesoro (Mateo 13,44),

Esta alegría se expresa en un canto nuevo. Las personas que llevan una vida en el Espíritu cantan continuamente las alabanzas de Dios: “Canten al Señor agradecidos de todo corazón, salmos, himnos y cánticos espirituales (Colosenses 3,16-17). La alegría del Espíritu es compatible con las tribulaciones y los sufrimientos (1 Pedro 4,13; 2 Corintios 1,5)

c) paz: frente a la angustia de las personas preocupativas que siempre tienen miedo de todo, el Espíritu nos da la paz que proviene de la confianza en la providencia del Padre. “Nada te turbe, nada te espante’. “No se inquieten… Vean los pájaros del ‘cielo… No se preocupen por el mañana...” (Mateo 6,25-34).

La paz viene también de la aceptación de la voluntad del Padre, abandonándonos a ella como niños pequeños, sabiendo que para los que aman a Dios todo les sirve para su bien (Romanos 8,28).

d) paciencia: También es fruto del Espíritu la capacidad de aguante, el no ahogarnos en un vaso de agua, ni rompernos por cualquier mínima contradicción. Es también dominio de sí y control de las pasiones llegar a poseerse uno a sí mismo.

Textos para orar durante la semana

Día 1: Un corazón nuevo, un corazón de carne

Leer despacio en la propia Biblia Ezequiel 36,24-30.

Las leyes antiguas estaban escritas en tablas de piedra. Nos decían lo que teníamos que hacer pero no nos daban la fuerza para hacerlo. Por eso sólo servían para crear mala conciencia y culpabilidad. En cambio la ley nueva del Espíritu está grabada en el corazón de los creyentes y da la agracia y la fuerza para vivir plenamente. Así será la alianza que haré con Israel en el tiempo futuro. Meteré mi ley en su pecho y la escribiré en su corazón” (Jeremías 31,33).

Día 2: Cristo vive en mí

Leer despacio en la Biblia Gálatas 2,19-21.

El Espíritu nos hace sentir que estamos vivos, a pesar de que nuestro hombre viejo haya muerto (Romanos 6,6). Para llevar esta vida hay que morir antes a caprichos, pasiones y antiguas formas de vivir. Pero constatamos que entonces la vida nueva palpita dentro de nosotros, una vida abundante (Juan 10,10).

Ya no soy yo quien vivo, sino que Cristo vive en mí; ya no soy yo quien amo, sino que es Cristo quien ama en mí. Como cuando en el teatro uno se disfraza y asume una nueva personalidad, así el cristiano se reviste con el vestido de Cristo (Gálatas 3,27). Y ante los demás aparece como otro Cristo, como otra vez Cristo.

Día 3: Una nueva mentalidad 

Leer despacio en la propia Biblia Romanos 12,1-2.

El que vive en el Espíritu tiene una nueva manera de ver la vida, de valorar las cosas. Lo que antes era muy importante, ahora ha dejado de serlo (Filipenses 3,8). Se ve todo con ojos nuevos, con ojos iluminados (Efesios 1,18).

Hay una manera nueva de considerar la vida, la muerte, la enfermedad, el dinero, el trabajo, la familia, la diversión, el sufrimiento, la sexualidad, el éxito, el fracaso, el pasado, el futuro…

San Pablo habla de una nueva sabiduría que no es según la carne, sino la sabiduría que brota de la cruz de Jesús.

Día 4: Una nueva sensibilidad

Leer despacio en la propia Biblia 1 Corintios 2,10-16.

En la vida nueva cambian los gustos. Me dejan de gustar o me gustan menos cosas que antes me gustaban, y en las que pasaba horas y horas sin darme cuenta, y me paso ahora el tiempo sin darme cuenta en otro tipo de actividades que antes me aburrían y ahora me llenan mucho.

El hombre carnal no es sensible a las cosas del Espíritu (1 Corintios 1,14). Le aburren le hastían. Pero en cambio desde el Espíritu nos gusta la oración, la lectura de la Biblia, la sencillez, la sinceridad. Ya no nos atrae la “gente importante”, sino la gente humilde. Nos disgusta la hipocresía, la pretenciosidad, el lujo, la competición, la violencia, la lujuria.

En el Espíritu podemos “gustar y ver qué bueno es el Señor” (Salmo 34,9), mediante un don especial del Espíritu que se llama el don de sabiduría y nos capacita para saborear las cosas de Dios.
Día 5: La vid y los sarmientos

Leer despacio en la propia Biblia Juan 15,1-8.
“Sin mí no pueden hacer nada”. El cristiano se siente injertado en Cristo y sabe que todas sus obras buenas son frutos que vienen de la savia nueva que recibe.

No se preocupa ya de su perfeccionismo, de quedar bien, de llamar la atención. Su única preocupación es mantenerse unido a Cristo que es la fuente de donde procede toda su vida. Allí donde le han dado lo que tiene es donde espera recibir lo que aún le falta.

“Les he elegido para que vayan y den fruto y un fruto que dure” (Juan 15,16). Si permanecemos unidos a él, todas las experiencias que marcan el comienzo de una vida nueva son permanentes, no son euforia pasajera, sino que dejan una profunda huella.

Día 6: Los frutos del Espíritu

Leer despacio en la propia Biblia Gálatas 5,22-25.

El texto de este día nos trae la lista de todos los frutos que el Espíritu produce en nosotros. Los primeros y más importantes son el amor, la alegría y la paz.

Amor: “El amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu santo que nos ha sido dado” (Romanos 5,5).

Alegría: “Alégrense siempre en el Señor, se lo repito, estén alegres” (Filipenses 4,4). Una alegría que es permanente, incluso en los sufrimientos (Primera Pedro 4,13).

Paz: La paz surge cuando nada nos inquieta porque estamos abandonados en nuestro Padre Dios que cuida de nosotros (Mateo 6,25-34), y cuando lo aceptamos todo como venido de la mano de Dios. No es la paz que da el mundo, sino la que da Jesús (Juan 14,37).

Día 7: Descripción de la vida nueva

Leer despacio en la propia Biblia Colosenses 3,12-17.

El texto de hoy es una preciosa descripción de la vida nueva, en la que el amor es como el vínculo de la perfección, el cordel que une el manojo de flores de todas las virtudes cristianas: bondad, sencillez, mansedumbre, castidad, paciencia, generosidad…

La vida nueva se vive cantando todo el día salmos, himnos y cánticos inspirados. Ver el pasaje paralelo de Efesios 9,18-20.

San Francisco quiso que este último texto fuese la regla de vida de la Orden franciscana. Es como un manual de convivencia. Efesios 4,25-31 hace aplicaciones de este estilo de vida a la vida en familia. ¡Qué contraste con la vida del hombre viejo que consiste en gritos, mentira, maledicencia, amargura…!
SEXTA SEMANA: LA EFUSION DEL ESPIRITU

1. ¿Quién es el Espíritu?

El Espíritu Santo se anuncia en la Biblia primeramente como viento, soplo, energía (Génesis 1,2) Es el soplo de vida que alienta al barro de Adán y lo transforma en un ser vivo (Génesis 2). El soplo que alienta a todos los vivientes (Salmo 104,30). Cuando se retira el espíritu, el hombre vuelve al polvo, se desintegra, porque el espíritu es el que mantiene unido ese montoncito de materia orgánica que somos cada uno (Sal 104,29)

El Espíritu es la inspiración que anima a todos los hombres de Dios para cumplir su misión. Arrebatados por el Espíritu del Señor los poetas componen sus canciones (Efesios 5 19), los profetas atisban los misterios y escriben oráculos (1 Samuel 10,6),  los jueces y reyes gobiernan (Jueces 3,10), los artífices realizan sus obras de arte (Éxodo 31,3), Sansón adquiere una fuerza sobrehumana (Jueces 13,25).

El Espíritu Santo unge y llena a Jesús de Nazaret (Lucas 4,1.18) para el desarrollo de su vocación de hijo y de siervo. Jesús está habitado interiormente por una energía, un “poder” (Marcos 5,30), que se despliega a través de su tacto (Lucas 4,40), su mirada (Juan 1,42; Lucas 22,61), su palabra (Juan 6,63) para vencer el dominio del espíritu del mal sobre el hombre. Su victoria sobre el mal espíritu se hace “en el Espíritu de Dios” (Mateo 12,18).

Tras la muerte de Jesús, al ser roto su cuerpo, como el ánfora del perfume (Marcos 14,3), el aroma del Espíritu llenó toda la tierra (Juan 12,3; Joel 3, 1). Convenía que Jesús se fuera para que pudiese derramar el Espíritu (Juan 16,7) que es “otro” Paráclito que permanece siempre con nosotros (Juan 14,16). Jesús no nos ha dejado huérfanos, ha vuelto a nosotros en su Espíritu (Jn 14,18). De su costado abierto en la cruz por amor fluye el Espíritu como agua viva (Juan 19,34) y este agua transforma nuestro corazón en una fuente (Juan 4,14; 7,39).

El Espíritu habita en el cristiano como un nuevo principio de vida espiritual, y lo transforma en templo vivo (1 Corintios 6,19), consagrado. Él es las arras, el anticipo de la herencia, el sello que nos marca (Efesios 1,13-14).

2. El Espíritu nos pone en relación

Pero el Espíritu no es una mera fuerza o energía o inspiración en abstracto, es una persona, que nos personaliza y nos hace entrar en nuevas relaciones personales. Primeramente el Espíritu nos hace entrar en una relación personal con Dios Padre. “Los que son guiados por el Espíritu de Dios esos son hijos de Dios” (Romanos 8,14). El Espíritu pronuncia en nosotros la palabra “Abbá, Padre” (Romanos 8,15). Nos hace sentir el don de la filiación, lo mismo que Jesús en su bautismo se sintió hijo amado del Padre (Marcos 1,11), el Espíritu nos hace sentirnos también nosotros hijos amados.
El Espíritu nos hace entrar en una nueva relación con Jesús. “Nadie puede decir Jesús es Señor sino en el Espíritu Santo” (1 Corintios 12,3). En el Espíritu podemos considerarlo todo como basura para ganar a Cristo Jesús el Señor (Filipenses 3,8), y hace que nos sintamos comprados por él, y ya no nos pertenezcamos a nosotros mismos (1 Corintios 6, 19).

Finalmente el Espíritu nos hace entrar en una nueva relación personal con nuestros hermanos. Después de una efusión del Espíritu les vemos con unos ojos nuevos, más limpios, con una mirada más benevolente y agradecida, con ojos iluminados que descubren el resplandor de Jesús que vive en ellos. El Espíritu o koinonia se nos da para hacer posible la comunión, la convivencia de unos con otros (Filipenses 2,1).

3. ¿Qué es la efusión del Espíritu?

Es una experiencia espiritual intensa que marca el inicio de una nueva etapa en la vida espiritual. Viene a actualizar la gracia de los sacramentos de la iniciación ya recibidos, el bautismo y la confirmación, Es vivir un Pentecostés personal. En la Iglesia hubo varios Pentecostés. En el cap. 2 de los Hechos se nos narra el primer Pentecostés, pero en el cap. 4, 23-31 se nos narra el pequeño Pentecostés, indicando que no se trata de una experiencia única, sino que puede repetirse.

Normalmente la efusión del Espíritu no se trata de algo momentáneo, sino de algo que puede durar una temporada más o menos larga, como una luna de miel, o etapa de especial sensibilidad espiritual a la oración, los signos de Dios, y de crecimiento en la fe y en la vida comunitaria. A veces en esta etapa puede distinguirse un momento especialmente fuerte y concreto, pero en otras es una experiencia difusa a lo largo de toda una temporada. Normalmente después de esta temporada primaveral, vienen otras épocas de desierto y oscuridad, pero para entonces los frutos del Espíritu en nosotros ya se han consolidado.

La efusión del Espíritu viene acompañada de los dones y frutos a los que ya nos referimos en la enseñanza anterior, pero generalmente suelen darse algunas gracias concretas, distintas para cada caso, como pueden ser: la sanación interior de alguna herida, el descubrimiento de una vocación concreta, el despertar de algún carisma al servicio de la Iglesia, la ruptura con algún vicio o hábito desordenado.

4. ¿Cómo disponerlos a recibirla?

a) Con fe expectante: Jesús subraya en el evangelio que es la fe expectante la que hace milagros (Mateo 9,2.22 21,21). En realidad basta con un granito de mostaza. El padre de un muchacho epiléptico que tenía una fe demasiado pequeña, confesó su pequeña fe y gritaba pidiendo más (Mc 9,24). Pongamos en común la poca fe de cada uno; hagamos bolsa común y entre todos ya saldrá al menos un granito de mostaza, Entremos en comunión con la fe de los santos, la fe de María, la fe de la Iglesia. La fe reposa ante todo en la promesa de Jesús: “Si ustedes que son malos dan cosas buenas a sus hijos, el Padre no negará el Espíritu Santo a los que se lo piden” (Lucas 11,13). 

b) Con humildad: Quizás alguno cree que él no va a recibir el Espíritu porque es indigno de recibirlo. Nadie es digno. El Espíritu no se nos da por nuestros méritos o nuestra preparación, sino en la medida de nuestra necesidad. Cuanto más pobre uno se siente, mejor preparado está para recibir el Espíritu. Recordemos la plegaria de fariseo y publicano (Lucas 18,10). El mejor gesto para recibir el Espíritu es abrir las manos. Esto denota pobreza y apertura. 

c) En comunidad: Vamos a utilizar el gesto de la imposición de manos. Es un gesto bíblico muy bonito que usaba Jesús (Marcos 5,23; 16,18; Mateo 19,15) y los primeros cristianos (Eclesiástico 6,6; 8,17; 28,8). Expresa la realidad de la comunión de los santos, que establece como un circuito, por donde circula el Espíritu de unos a otros si estamos contiguos. A través de mí pasa el espíritu a mi hermano y a través de mi hermano pasa hacia mí. Además la oración comunitaria tiene más fuerza que la oración individual: “Si dos de ustedes se ponen de acuerdo sobre la tierra para pedir algo, mi Padre se lo concederá” (Mateo 18,19).

d) Efectos de la llegada del Espíritu. A veces, como sucedió en Pentecostés, la llegada del Espíritu puede venir acompañada de algunos signos sensibles: calor, escalofríos, lágrimas, canto en lenguas, profecía (Hechos 2,2-4; 4,31). Esto depende mucho de la sensibilidad de cada uno y no refleja en absoluto la intensidad de la gracia recibida, El verdadero fruto de Pentecostés no son las sensaciones pasajeras, sino el fruto que permanece, y que sólo podrá evaluarse con el paso del tiempo.

Textos para orar durante la semana
Día 1: Jesús, lleno del Espíritu Santo

Leer despacio en la propia Biblia Marcos 1,9-13.

El pasaje narra el bautismo de Juan en el Jordán. Allí recibe el Espíritu Santo como hijo y como siervo. El Espíritu unge a Jesús para que pueda realizar su misión de Mesías (Lucas 4, 18-21). También el cristiano tiene que ser bautizado en el Espíritu Santo.

Día 2: Jesús promete que dará el Espíritu Santo a los suyos

Leer despacio en la propia Biblia Juan 16,7-9.

En el sermón de la cena Jesús promete a los suyos que les enviará el Espíritu Santo, como otro Consolador, y que no les dejará huérfanos. El Espíritu toma en la Iglesia el puesto de Jesús y salimos ganando por que a través de su Espíritu Jesús está más presente y más activo que cuando vivía entre nosotros corporalmente.

Día 3: El Espíritu y el Corazón de Jesús

Leer despacio en la propia Biblia Juan 19,31-37.

Jesús había prometido: “Si alguien tiene sed que venta a mí y beba quien crea en mí; de su corazón brotarán ríos de agua viva. Esto lo dijo a propósito del Espíritu que iban a recibir cuando fuese glorificado” (Juan 7, 37-39). El Espíritu es el don de Dios, el agua que Jesús prometió a la samaritana para saciar su sed (Juan 4,7-14).

Día 4: La Iglesia nace en Pentecostés

Leer despacio en la propia Biblia Hechos 2,1-11.

El Espíritu se da en Pentecostés como un principio nuevo de vida para la Iglesia de una forma sensible que trasforma la vida de los apóstoles. Surge en su boca un canto nuevo para cantar las grandezas de Dios. Los apóstoles pierden el miedo, abren el balcón, se lanzan a predicar, parece que estuvieran borrachos. Cada uno tiene que hacer la experiencia de un Pentecostés personal que le lleva a “nacer de nuevo”, como le decía Jesús a Nicodemo. Por más viejos y gastados que nos sintamos podemos nacer de nuevo (Juan 3,1-8).

Día 5: Los pequeños pentecostés a lo largo de la vida

 Leer despacio en la Biblia Hechos 4,22-32.

En este pasaje se nos describe otra experiencia de Pentecostés que tuvo lugar cuando los apóstoles se encontraban temerosos, después de la primera persecución. Nos demuestra que a pesar del primer Pentecostés que nos pone en marcha, necesitamos otras efusiones del Espíritu a lo largo de nuestra vida para poder continuar.

Día 6: El Espíritu nos hace hijos

Leer despacio en la Biblia Romanos 8,14-17.

El fruto principal del Espíritu en nuestro corazón es hacernos hijos, y hacernos sentir hijos. Los que no han recibido el Espíritu se relacionan con Dios desde el miedo. Son esclavos de Dios. En cambio tras recibir el Espíritu experimentamos a Dios como Papá, y nuestra relación con él es una relación que expulsa el temor y trae consigo una experiencia de amor y de ternura.
Día 7: Guiados por el Espíritu

Leer despacio en la Biblia Romanos 8,5-14.

El Espíritu es el principio de una vida nueva de la que ya hablamos la semana anterior. Es nuevo estilo de vida que produce alegría y paz. 

El Espíritu nos guía en las decisiones que tenemos que tomar para que caminemos por los caminos de Dios y no volvamos a perder el camino.

SÉPTIMA SEMANA: LA COMUNIDAD CRISTIANA

El objetivo de esta semana es mostrar la necesidad de incorporarse a una comunidad para poder vivir la vida en el Espíritu y crecer en las experiencias que se han tenido en el Seminario, El primer fruto de Pentecostés es la constitución de la primera célula viva de la comunidad cristiana, Veamos sus características, tal como se nos describen en el texto de Hechos 2, 42-47,

1. “Eran fieles a la comunión fraterna: koinonia” (Hch 2,42a)

El hombre experimenta al mismo tiempo una gran necesidad de entrar en comunión con los demás, y una incapacidad radical para conseguirlo. Schopenhauer comparaba a los hombres con erizos llenos de púas que en una noche de invierno buscan el calor del otro. Pero al aproximarse se lastiman y tienen que separarse. Todos los intentos acaban en una gran frustración.

Fracasa la convivencia en el matrimonio, en la relación padres-hijos, entre amigos. El Espíritu santo se nos da para hacer posible este sueño, esta utopía. En Pentecostés había en Jerusalén partos, medos y elamitas, de distintas razas y lenguas, y el Espíritu hizo posible que se entendiesen. El milagro de la comprensión mutua sólo lo puede realizar Jesús, enviando su Espíritu.

Estas son las credenciales de la Iglesia. “Que sean uno, para que el nuncio crea” (Juan 17,21). “En esto conocerán los hombres que son ustedes mis discípulos, si se aman unos a otros” (Juan 13,35). El amor en el seno de una comunidad cristiana es el signo del poder de Jesús, y el perfume que da a la Iglesia su principal atractivo (Eclesiástico 25,1). La comunión sólo se da entre iguales, cuando “consideramos a los demás como superiores, y no hacemos nada por envidia” (Filipenses 2,2-4).

Por encina de todos los carismas individuales, o de las personalidades carismáticas, el principal carisma es el del amor (1 Corintios 12,31). 

Los corintios tenían muchos carismas “extraordinarios”, pero estaban muy divididos (1 Corintios 1,10-13). Por eso San Pablo les dice que no son espirituales, sino carnales (1 Corintios 3,1-3). El hombre del Espíritu no es el profeta extravagante, ni la personalidad excéntrica, sino el hombre de comunión, al servicio de la comunidad.

2. “Eran fieles a la enseñanza de los apóstoles” (Hechos 2,42b)

Nos reunimos en comunidad cristiana principalmente no para “hacer cosas, sino para vivir en común nuestra fe. La experiencia del Espíritu es como una flor que no puede vivir arrancada del tiesto, del humus vital en el que ha crecido. El humus vital en el que florece la experiencia del Espíritu es la comunidad cristiana, y por eso si no queremos que se marchite, hay que mantenerla siempre enraizada.

La comunidad cristiana nos ofrece un catecumenado permanente, en la escucha común de la palabra. A través de sus enseñanzas nos abre a una mejor comprensión de la Palabra de Dios, mediada a través de los ecos personales de sus miembros. Para un crecimiento en la vida del Espíritu no bastan los diez minutos de la homilía del domingo. Hace falta una escucha más intensa de la Palabra de Dios, dosificada semanalmente y en tiempos fuertes de escucha.

3. “Eran fieles a las oraciones” (Hch 2,42c)

La comunidad cristiana es el lugar donde podemos poner en común nuestras experiencias espirituales, sabiendo que nos van a comprender, que van a sintonizar con lo que nosotros vivimos. El creyente encuentra a su alrededor un mundo hostil, incrédulo, que cuestiona continuamente sus experiencias y su manera de ver la vida. Por eso necesita tener un punto de referencia cálido, donde pueda expresarse confiadamente, donde no se sienta “un bicho raro”. Cuando los de Emaús vieron al Señor resucitado corrieron a contarlo a la comunidad: “Hemos visto al Señor”, y allí encontraron unos hermanos que también lo habían visto, y pudieron gozosamente compartir su experiencia Las experiencias compartidas van creciendo, mientras que todo lo que no se expresa, se marchita.

4. “Alababan a Dios” (Hechos 2,47)

La comunidad cristiana es un lugar donde podemos celebrar nuestra fe, los acontecimientos importantes de la vida y la muerte. En la comunidad predomina un clima festivo) porque es consciente de todas las gracias que posee, y que en la vida hay muchas más cosas para celebrar que para lamentar. Por eso en la celebración hay un clima de alegría, de alabanza, en que a través de los cantos, la sonrisa, el beso de paz, los asistentes van recuperando el gozo de vivir, la confianza en el ser.

5. Eran fieles a la fracción del pan” (Hechos 2, 42-46)
Pero ante todo la comunidad es el lugar donde Cristo se hace presente en la Eucaristía, en el partir el pan de la palabra y de su cuerpo. Allí Jesús se pone una vez más en medio de los discípulos, les enseña las llagas gloriosas y les trasmite su paz, el perdón de los pecados, el soplo del Espíritu (Jn 20,19-20). El ágape o comida en común (Hechos 2,46), es también muy importante para que crezca el amor y el conocimiento mutuo entre todos los miembros, que se sienten parte de una familia grande. Por otra parte esta puesta en común de los alimentos, simboliza una más amplia puesta en común de los bienes materiales. En el seno de una comunidad no puede ser que uno pase hambre mientras los otros andan sobrados. Por eso en el interior de la comunidad cristiana no puede haber indigentes (Hechos 4,34), porque si no la eucaristía que celebran en común ya no sería la Cena del Señor, sino una farsa (1 Corintios 11).

6. “Con un solo corazón lo ponían todo en común” (Hechos 2,44)

Solamente en la comunidad Cristo es todo en todos (Colosenses 3,11). Quiere decir que sólo la comunidad tiene la plenitud de los carismas y los dones que los individuos necesitan para su crecimiento en Cristo. No hay nadie que puede autoabastecerse, que pueda pensar que tiene todos los dones y carismas, a modo de hombre orquesta. 
En la comunidad encuentro hermanos que me explican la Biblia, otros que con sus cantos y su música me ayudan a sentirme alegre, otros que tienen mucha fe y me fortalecen cuando estoy débil, otros que me ayudan a discernir cuando me encuentro perplejo, otros que tienen el don de sanación para cuando estoy enfermo, otros que me corrigen cuando estoy equivocado, otros que me acogen y me perdonan en nombre del Señor, otros que me ayudan a educar a mis hijos, otros que me aportan la gracia de los sacramentos que necesito para vivir, otros que me ayudan a descubrir y desarrollar mis propios carismas, 
En la comunidad puedo sentirme útil y realizado, porque me ofrece un marco adecuado en el que poder trabajar en colaboración con otros de una manera mucho más eficaz que si tuviese que trabajar yo solo como francotirador,

7. “Los apóstoles daban testimonio (Hechos 4, 33)
Con este poder y “signos y prodigios” (Hechos 2,43), la comunidad es testigo ante el mundo de la resurrección de Jesús (Hechos 4,33), No es un ghetto de selectos, sino que es enviada al mundo, como sal, como luz y como levadura. La comunidad no vive para sí misma, sino para realizar una misión hacia fuera, y para eso tiene que vivir en el mundo, sin ser del mundo (Juan 17,14-16).

8. “Tenían la simpatía de todo el pueblo” (Hechos 2,47)

La comunidad goza de las simpatías de la gente. Aunque el Señor ha prometido que serenos incomprendidos, y que muchos nos calumniarán pero al mismo tiempo no podemos ser un grupo sectario ni fanático. Debemos practicar las virtudes humanas pon sus vecinos: ser correctos, educados, serviciales, atentos, cariñosos, trabajadores, fieles, responsables, alegres, positivos, benevolentes; en definitiva, buenas personas. Ser respetuosos con las ideas de los demás y ser compasivos para con sus miserias. No ir por la vida juzgando y condenando como censores implacables a toda nuestra sociedad.

Y finalmente “El Señor agregaba a la comunidad a los que se iban salvando” (Hechos 2,47). La comunidad cristiana vive en crecimiento continuo.

Textos para orar cada día de la semana

Día 1: La comunidad, fruto de Pentecostés

Leer despacio en la propia Biblia Hechos 2,42-47.

En Pentecostés nace la primera comunidad cristiana como el primer fruto del Espíritu derramado sobre los apóstoles. En el texto de hoy se nos hace una descripción ideal de la primera comunidad cristiana de Jerusalén con todas sus dimensiones: comunidad de fe, de oración, de escucha en común, de amistad, de celebración de los sacramentos, de puesta en común de los bienes. Un solo corazón.

¿Te gustaría tener una comunidad así? Fíjate sobre todo en la alegría que reinaba entre todos, la sencillez, la estima que gozaban por parte de los demás y cómo la comunidad iba creciendo cada vez más.

Día 2: Que reine la igualdad

Leer despacio en la propia Biblia Hechos 4,32-37.

En los Hechos de los Apóstoles hay otros resúmenes de la vida de la primera comunidad cristiana. El de hoy insiste sobre todo en el hecho de poner los bienes en común. Hechos 5,12-18 insiste en la fuerza evangelizadora de la comunidad y los muchos signos que se daban en ella.

En la comunidad cristiana nunca puede haber indigentes, porque los hermanos están dispuestos a compartir sus bienes, y no puede suceder que nadie pase hambre. “al presente su abundancia remedia su necesidad, para que la abundancia de ellos pueda también remediar vuestra necesidad y reine la igualdad” (2 Corintios 8,14). A los corintios les reprochaba san Pablo que se reunían a celebrar la eucaristía, pero no ponían sus bienes en común y eso ya no era la Cena del Señor, ni una verdadera comunidad cristiana (1 Corintios 11,17-27).

La primera carta de Juan dice: “Si uno posee bienes de este mundo y ve a su hermano necesitado y le cierra las entrañas y no se compadece de él, ¿cómo puede conservar el amor de Dios? (1 Juan 3,17).

Día 3: Que sean uno para que el mundo crea

Leer despacio en la Biblia Juan 17,17-22.

El texto de hoy está tomado de la oración sacerdotal que Jesús hizo en la última cena antes de morir. En esta oración Jesús es consciente de que ya no va a estar con los discípulos y le pide al Padre por ellos. El don principal que pide es el don de la unidad. Que estén unidos como Jesús y el Padre están unidos. Además esta unidad es signo para que el mundo crea. Si el mundo nos ve unidos, creerá, y si no, no creerá.

Es el Espíritu el que da la unidad a la Iglesia, la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz (Efesios 4,1-3). Aunque seamos distintos, tenemos que estar unidos como los miembros del cuerpo están unidos, aunque cada uno tenga una función diferente (1 Corintios 12,12-21).

En la comunidad ya no hay “griego ni judío, circuncisión o incircuncisión, bárbaro, escita, esclavo, libre” (Colosenses 3,11). La comunidad cristiana tiene que abrirse para que entren otras ovejas y para eso ha de tener un talante ecuménico, católico, y no convertirse en una secta fanática.

Día 4: Una comunidad para la misión

Leer despacio en la propia Biblia Hechos 1,6-8.

La comunidad cristiana no existe para sí misma, sino para realizar una misión en el mundo, ser testigos, y para ser dispersados. En modo alguno puede ser un gueto donde uno se encuentre cómodo en compañía de personas agradables.

La comunidad nos remite al mundo: “Los eligió para que estuviesen con él y para enviarlos a predicar” (Marcos 3,14).

No somos del mundo, pero vivimos en el mundo. Jesús no quiere sacarnos del mundo, sino librarnos del mal (Juan 17,14-16). En el mundo tenemos que ser luz y sal, para que viendo nuestras obras buenas alaben al Padre que está en el cielo (Mateo 5,16). Por eso la comunidad gozaba de la simpatía del pueblo (Hechos 2,47).

Día 5: La imagen del cuerpo

Leer despacio en la propia Biblia 1 Corintios 12,12-30.

La imagen del cuerpo y sus miembros es una hermosa imagen con la que san Pablo describe el misterio de la Iglesia, su unidad y su diversidad al mismo tiempo.

Cada miembro del cuerpo tiene una función diversa, pero todos somos igualmente necesarios para que el cuerpo funcione. En la comunidad todos tienen un papel activo. Hay que descubrir los carismas y las vocaciones de cada uno de sus miembros y desarrollarlos. “Que cada cual ponga al servicio de los demás el don recibido como buenos administradores de las diversas gracias de Dios” (1 Pedro 4,10).

Día 6: El himno al amor

Leer despacio en la propia Biblia 1 Corintios 13,1-12.

De entre todos los carismas san Pablo destaca que el más importante para la construcción de la Iglesia es el carisma de amor. Si no hay amor nuestros carismas sólo sirven para rivalidad y envidias que enfrentan a la comunidad.

El hombre del Espíritu es ante todo el hombre de la unidad, el hombre comunitario que se interesa más por el bien común que por sus propias miras personales, que “no es partidista, ni dado a la vanagloria, sino que con humildad estima a los otros como superiores y no busca su propio interés, sino el de los demás, teniendo los mismos sentimientos de Cristo” (Filipenses 2,3-5).

Día 7: Somos un solo cuerpo los que comemos un mismo pan

Leer despacio en la propia Biblia 1 Corintios 11,23-34.

Ya desde el principio los primeros cristianos eran asiduos a la fracción del pan, que san Pablo nos describe en este pasaje que nos toca hoy.

La eucaristía iba precedida por un ágape o comida de hermandad, y san Pablo insiste en que este ágape es una mentira si los cristianos realmente no comparten su vida.

La Eucaristía nos hace entrar en comunión con Cristo, sobre todo con su actitud de total entrega a los demás y en el misterio de la muerte y resurrección de Cristo.
 DONES Y CARISMAS
(Se dará durante el retiro)

El objetivo de esta enseñanza es hacer tomar conciencia de la gran variedad de dones que el Espíritu da para la vida del cristiano y la comunidad.

1. La gratuidad de Dios

Dios es todo generosidad; “nos ha bendecido can toda clase de bendiciones espirituales” (Efesios 1,3); estamos “enriquecidos en todo, en toda palabra y en todo conocimiento”; “No nos falta ningún don de gracia” (1 Corintios 1, 5-7). Pero por encima de todo Dios desea comunicarse a sí mismo dársenos a si mismo como regalo. Nos regala a su propio Hijo: “El que no perdonó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó par todos nosotros, ¿cómo no nos dará con él graciosamente todas las cosas? (Romanos 8,32).

Al Espíritu santo se le llama también el don de Dios, el mayor regalo.’ Todas las peticiones de cosas buenas que podemos pedir al Padre se resumen en este don: “concédenos tu Espíritu“. “El Padre no negará el Espíritu Santo a los que se lo piden” (Lucas 11,13).

La palabra gracia dice alusión a gratuidad. San Pablo insiste en que la gracia es gratis, es pura generosidad divina. Ho es un pago a nuestras obras buenas; no es algo que merezcamos con nuestros esfuerzos. Es solo fruto de la benevolencia, de la buena disposición • que Dios tiene para con nosotros. “Al que trabaja no se le cuenta el salario cono favor, sino como deuda” (Romanos 4,4). En cambio a nosotros el don no es un salario, sino un favor. “Pues han sido salvados por la gracia mediante la fe; y esto no viene de ustedes, sino que es don de Dios, tampoco viene de las obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2,8).

2. Los dones

El principal don de Dios es el don de sí mismo, su autocomunicación mediante la gracia santificante, el don de la filiación, la inhabitación del Espíritu Santo, Pero juntamente con él nos vienen otros muchos regalos concretos. Así como la luz blanca se refracta en las sotas de lluvia para formar el arco iris, así el don de Dios adquiere multitud de coloridos y matices en sus diversas manifestaciones La teología distingue entre estos regalos de Dios dos clases diferentes: los dones y los carismas. Los dones tienen como finalidad la santificación personal del cristiano, mientras que los carismas tienen como fin el ayudarle a ser un instrumento apto para realizar su misión en la Iglesia.

Hablemos primeramente de los siete dones. La lista la encontramos en el texto de Isaías al hablar del Mesías:

“Reposará sobre él el Espíritu del Señor, espíritu de sabiduría y entendimiento, espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y temor del Señor”: Isaías 1,1-2 (las traducciones añaden el espíritu de piedad; con lo que se completa el número de siete).

* sabiduría: el don de gustar y saborear las cosas de Dios, el gusto por la oración, por la liturgia, por las obras de misericordia, por la Justicia...

* entendiniento: es ante todo el don de comprender la palabra de Dios, entender los signos que el Señor nos da, el sentido y trayectoria de Dios en nuestra vida, entender los misterios de Dios en su obrar con el hombre (Efesios 3,1-8).

* consejo: discernimiento para acertar en todas las decisiones que hay que tomar en la vida, en la ordenación de la vida según la voluntad de Dios; sabiduría práctica en los menesteres diarios (Colosenses 1,9-10).

* fortaleza: aguante y paciencia para soportar las dificultades y los fracasos sin hundirnos, constancia en la rutina de la vida, arrojo y valor para no tener los obstáculos que se presentan en el camino (Hebreos 11,32-38).

* ciencia: el don de juzgar rectamente de las cosas creadas, de valorarlo todo según los criterios evangélicos; detectar los engaños de las riquezas, del consumo, de los falsos eslóganes de la publicidad, de las prisas, de los montajes...

* piedad y temor de Dios: es el don de sentirse hijo, de entrar en la intimidad de Dios, respeto profundo hacia todas las cosas sagradas: la vida, la muerte, la sexualidad, la amistad, la liturgia. Delicadeza y respeto que van contra la chabacanería, la irreverencia, los chistes fáciles y de mal gusto.

3. Los carismas

Los carismas están definidos en el texto de 1 Corintios 12, ‘7: “A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común”. Hay cuatro notas: 

a) se le otorga: se trata de algo que nos es dado, por tanto algo que no se puede comprar con dinero (Hechos 8,20), ni conseguir con nuestros esfuerzos, ni aprender con un buen maestro. Los carismas no se adquieren; se reciben.

b) manifestación del Espíritu: son gracias sobrenaturales, y en esto se diferencian de otros dones naturales que se reciben con la naturaleza: el coeficiente intelectual, el buen oído, la facilidad de palabra.

c) a cada uno: nadie tiene todos los carismas; sino que se reparten entre todos los miembros; sólo el conjunto de la comunidad tiene la plenitud de los carismas; no existen en la Iglesia los hombres-orquesta.

d) para provecho común: en esto se diferencian los carismas de los dones que estudiábamos en el apartado anterior; los dones eran para el crecimiento personal en Cristo; los carismas no son para beneficio personal del que los recibe, sino para ayudarle a realizar su tarea en la Iglesia

Así vemos cómo ya en el Antiguo Testamento el Espíritu daba fuerza a Sansón (Jueces 14,6) a otros les daba inspiración artística (Éxodo 31,3), capacidad de gobierno (Números 11,17), intuición (2 Reyes 3,15), espíritu profético (1 S 10,6).

Jesús envió a sus discípulos a predicar el evangelio en una pobreza total de medios materiales, “sin bastón, ni alforja, ni pan, ni plata” (Lucas 9,3). En cambio quiso que abundasen en todo tipo de carismas espirituales necesarios para la evangelización. No quiere para ellos “poderes” mundanos, pero sí les concede en plenitud “el poder de lo alto” (Lucas 24,49).

Los mismo que el buen samaritano dio al posadero dos denarios y le dijo: “Cuida de al enfermo, y si gastas algo más te lo pagaré” (Lucas 10,35), así también Jesús da a la Iglesia sin escatimar todo lo necesario para que pueda realizar su tarea de salvación de los hombres caídos que están al borde del camino.

4. La lista de los carismas

a) al servicio de la predicación: carismas de enseñanza, de profecía, de exhortación, de palabra de sabiduría y de ciencia (2 Co 12,8—10; Romanos 12,7; Efesios 4,11).

b) al servicio de la curación; carismas de fe, de sanación interior y física (1 Corintios 12,9.28), obras de poder (2 Corintios 12, 12), reconciliación (2 Corintios 5,18)

c) al servicio del gobierno y pastoreo de la comunidad: carismas de gobierno, discernimiento, autoridad (Efesios 4,11; Hechos 20,28; Romanos 12,8).

d) al servicio de la liturgia comunitaria: alabanza, música, canto en el espíritu (1 Corintios 4,5-23; Efesios 5,19).

e) al servicio de obras asistenciales (1 Corintios 12,28; Rm 12,8).

5. ¿Cómo conocer los carismas y crecer?

Los carismas se nos dan en estado de semillas Hay que reconocerlos y cultivarlos, para que crezcan, La comunidad nos ha de ayudar a discernirlos, y estimularlos. También nosotros debemos avivar el carisma cuando se apaga (1 Timoteo 4,14; 2 Timoteo 1,6). Cada uno dará cuenta de los talentos confiados (Mateo 25.14-30).

Textos para orar durante la semana
Día 1 La realidad de los carismas

Leer despacio en la propia Biblia 1 Corintios 12,7-11
Los carismas se definen como manifestaciones del espíritu que Dios reparte a cada miembro de la comunidad. Son dones que nos capacitan para cumplir nuestra misión dentro de la Iglesia y ser en ella miembros activos. A través del ejercicio de los carismas el Espíritu se manifiesta en la vida de la Iglesia y en nuestra propia vida.

Día 2: Los carismas son gratuitos

Leer despacio en la propia Biblia 1 Corintios 1,5-7.

Dios nos enriquece y nos bendice, no como quien recompensa méritos con un salario, sino por su bondad y generosidad. En la comunidad cristiana ha depositado la plenitud de las gracias que se necesitan.

Los concede no porque sean dignos los que los reciben, sino porque el pueblo de Dios los necesita.

Día 3: Llegar al hombre perfecto

Leer despacio en la Biblia Efesios 4,12-16. Aunque siempre debemos conservar un corazón de niños (Mateo 19,14), Dios quiere que sigamos creciendo sin que tengamos un cristianismo infantil de niños caprichosos.

Día 4: Crecimiento en los carismas

Leer despacio en la Biblia Romanos 12,3-13. Somos piedras vivas en la Iglesia de Dios (1 Pedro 2,5). Y no meramente un peso muerto. Todos somos necesarios al servicio de la Iglesia y para eso cada uno debe descubrir su propio don y ejercitarlo. Pablo le pide a Timoteo que no descuide su carisma (1 Timoteo 4,14-15).

Día 5: Los dones del Espíritu

Leer despacio en la propia Biblia Isaías 11,1-3.

El Espíritu reposaba en Jesús y reposa ahora en todos los cristianos aportando los dones para su propia madurez en Cristo. ¿Cuál de los dones de esta lista es el que te gustaría recibir durante este seminario?

Día 6 Uso ordenado de los carismas

Leer despacio en la propia Biblia 1 Corintios 14,26-39.

Es importante que reine la paz en a comunidad cristiana y que los carismas de cada individuo no den lugar a desórdenes, protagonismos y enfrentamientos que surgen de la vanidad y no del amor servicial. El test de autenticidad de nuestros carismas consiste en ver si sirven para que la comunidad crezca unida o para fomentar disensiones.

Día 7: Somos responsables de nuestros dones

Leer despacio en la propia Biblia Mateo 25,14-30. A cada uno se le han repartido unos talentos que no debe enterrar, porque un día se le pedirá cuenta de lo que ha hecho de los carismas que Dios le dio para servicio de su Iglesia.

ORACION EN LENGUAS: CARISMA DE ALABANZA

Esta enseñanza se dará durante la convivencia del día de Retiro,

1. La Teru’ah: el grito de guerra

Israel aprendió a alabar a Dios en el campamento militar mediante un grito de guerra que se conoce con el nombre de teru’ah o aclamación. Era un clamor muy grande de todo el pueblo, acompañada por el sonido de las trompetas. Esta invocación de Dios no era una súplica, sino una alabanza. Se agradece la victoria por anticipado, se aclama al Dios de las victorias. Uno de los ritos de iniciación de la tribu era aprender a dar este grito de guerra. “Dichoso el pueblo que conoce el rito de aclamación” (Salmo 89,15). Sabemos que iba acompañado por el sonido de unas trompetas especiales llamadas “Trompetas de aclamación” (1 Crónicas 31,6).

El episodio más dramático en el que se nos describe este grito es la toma de Jericó (Josué 6,5). Ante el estrépito caen las murallas. En otros combates se nos describe que “los Israelitas lanzaron un gran clamor que hizo retumbar la tierra” (1 Samuel 4,5). Este clamor enardece los ánimos del propio ejército y amedrenta a los enemigos. “Temieron entonces los filisteos, pues se dijeron: ‘Dios ha venido al campamento” (1 Samuel 5 4,6).

El principal efecto que se atribuye a la alabanza es la liberación. “Cuando ya en su tierra partan para el combate contra el enemigo que les oprime, tocarán las trompetas a clamoreo, así se acordará Dios de ustedes y serán liberados de sus enemigos” (Números 10,9). No es difícil hacer la transposición de este grito a las batallas del cristiano contra los poderes del mal (Efesios 6,12).

2. La oración en lenguas, canto en el Espíritu

En el Nuevo Testamento hay múltiples alusiones a un tipo de oración carismático que se conoce con el nombre de “oración en lenguas”, “oración en el Espíritu”, y que esta asociado a manifestaciones sensibles y fuertes del Espíritu santo. Este carisma de alabanza está incluido en la lista de carismas citada por Pablo en 1 Corintios 12. Es distinta del fenómeno de Pentecostés en que cada uno oía a los apóstoles en su propia lengua Yo nos sirve para comunicarnos entre nosotros, sino para comunicarnos con Dios. Se trata ante todo de un carisma de oración, que consiste en unos sonidos incomprensibles que emite nuestra garganta y nuestros labios.

Está asociado a fenómenos intensos de manifestación del Espíritu, y es uno de los modos como el Espíritu se hace manifiesto en nosotros. Normalmente da acceso a una nueva etapa en la vida de oración más profunda. De la oración en lenguas nos dice San Pablo: “Deseo que todos oren en lenguas” (1 Corintios 14,5). Y de sí mismo nos dice: ‘Doy gracias a Dios porque oro en lenguas más que todos ustedes (1 Corintios 14,18).

Como todos los carismas debe ser sometido a la piedra de toque del amor, para ver si es auténtico o no lo es. Fuera del amor, se puede convertir en un fenómeno aparatoso que fomente la vanidad. “Aunque hablara las lenguas de los hombres o de los ángeles, si no tengo amor soy como bronce que suena o címbalo que retiñe” (1 Corintios 13,1).

Por eso “el Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad cuando no sabemos orar como conviene e intercede por nosotros con gemidos inefables” (Romanos 8,26).

La oración en lenguas permite al Espíritu orar en nosotros. Siento que ya no soy yo quien oro ni quien va construyendo laboriosamente la oración, sino que tengo la experiencia de una oración más pasiva, de ser utilizado por el Espíritu para que sea él quien ore en mí.

3. Las lenguas: canto del corazón

Los sonidos de la oración en lenguas no significan nada en ninguna lengua humana. No se trata de orar en un idioma sin necesidad de haberlo aprendido. No se trata de ninguna lengua conocida, sino más bien de un lenguaje subconsciente, un lenguaje arcaico de los días de nuestra infancia cuando aún no dominábamos el lenguaje.

“Nadie lo entiende” (1 Corintios 14, 2). Ni yo mismo lo entiendo; “Mi espíritu ora, pero mi mente queda sin fruto” (v.14), es decir, no se da en mí un enriquecimiento a nivel mental o de conocimientos.

Cantar en lenguas consiste renunciar a entender y expresar en palabras y conceptos las realidades más profundas de nuestro corazón Cuando queremos comunicar vivencias hondas, decimos: “No tengo palabras para expresarte”. A veces mejor que las palabras nos comunicamos con gemidos de dolor, con gritos de alegría, que surgen directamente de la fuente del corazón.

Dios no necesita nuestras formulaciones en la oración. El entiende nuestros gemidos, aun cuando nosotros mismos no sepamos formularlos. “No está aún la palabra en mi lengua, y tú Señor, ya la conoces entera” (Salmo 134,9). El Espíritu todo lo sondea (1 Corintios 2, 4), sabe lo que necesitamos antes de pedírselo (Mateo 6,8).

Aunque no lo entendamos, sí podemos captar la sustancia del sentimiento que expresan. Cuando en el gregoriano repetimos y modulamos la E del Kyrie eleyson, o la A del aleluya, sabemos que en un caso expresamos nuestra miseria y en el otro nuestra alegría. Ese sentimiento vago basta para alimentar nuestra oración durante el canto.

4. El canto en lenguas en la Iglesia

El canto gregoriano con sus modulaciones, recuerda mucho el tipo de canto en lenguas. Probablemente se originó a partir de este tipo de canto espontáneo que había en las primeras comunidades y luego se fue codificando.

San Agustín lo llamaba júbilo (iubilatio) y escribió páginas muy bonitas sobre este canto: “¿Qué significa cantar con júbilo? Entender que no puede explicarse con palabras lo que se canta con el corazón. Así pues los que cantan, ya sea en la siega o en la vendimia, o en algún trabajo activo o agitado, cuando comienzan a alborozarse de alegría por las palabras de los cantos, estando ya como llenos de tanta alegría, no pudiendo ya explicarla con palabras, se comen las sílabas de las palabras y se entregan al canto de júbilo”.

En otras religiones hay unas sílabas incomprensibles que repetidas muchas veces fomentan una actitud de oración profunda; es lo que se llaman los mantras, A veces puede tratarse de la repetición de una sola sílaba, como el reteñir del bronce o el arrullo de un ave, De Francisco cuentan sus Florecillas: “Muchas veces, cuando oraba, hacía un arrullo semejante en la forma y el sonido al de la paloma, repitiendo: ‘uh, uh, uh’ y con cara y corazón gozoso estaba así en la contemplación”.

Sta. Teresa nos cuenta en sus Moradas: “Da nuestro Señor al alma algunas veces unos júbilos y oración extraña que no sabe entender lo que es. Parece esto algarabía (lengua de moros). Plega a su Majestad que muchas veces nos dé esta oración, pues es tan segura y gananciosa que adquirirla no podemos”.

5. Cómo disponerse a recibir este carisma

Lo primero es comprender bien en qué consiste, y estar convencido de los frutos tan grandes que puede dar a nuestra vida de oración, Lo segundo es desearlo y pedirlo al Señor insistentemente, y decir a nuestros hermanos que hagan intercesión por nosotros para qué también podamos orar de esta forma.

Podemos unirnos a los hermanos cuando cantan de esta manera, cantando también con los labios cerrados, o repitiendo muchas veces una palabra conocida como “aleluya”, modulándola con una música improvisada.

La oración en lenguas es un don tanto para la oración comunitaria como para la oración privada. Para orar de este modo en público, hace falta que el Señor previamente nos haya liberado de todo tipo de respetos humanos, y del miedo a hacer el ridículo.

La oración “en el Espíritu” debe ir acompañada también por la oración mental en que usamos ideas y palabras, San Pablo no enfrenta ambos tipos de oración, sino que afirma que se complementan : “Oraré con el espíritu y oraré con la mente. Cantaré salmos con el espíritu y también cantaré salmos con la mente” (1 Corintios 14,15).

CARISMA DE PROFECÍA
Esta charla se dará también el día del retiro

1. La profecía: carisma fundamental

Entre los carismas mas apreciados en la primera Iglesia estaba el carisma de profecía. San Pablo exhortaba: “Busquen la caridad, pero aspiren también a los dones espirituales, especialmente a la profecía” (1 Corintios 14, 1).

Y claramente lo prefería a otros dones: “Deseo que todos oren en lenguas, pero prefiero aún más que profeticen” (1 Corintios 14,5).

Algunos piensan que la profecía era un carisma sólo propio de la primitiva Iglesia, y tienen mucho miedo a los profetas. La realidad es que en la Iglesia de todos los tiempos tiene que haber este carisma de profecía, tal como existía en la Iglesia de los Hechos de los apóstoles. ‘Había en la Iglesia de Antioquía profetas y maestros’ (Hechos 13,1).

También este carisma se daba entre las mujeres y así se nos dice que Felipe tenía cuatro hijas vírgenes y profetisas (Hechos 21,9).

Especialmente está ligado el carisma de profecía a la efusión del Espíritu. Joel había anunciado: ‘Derramaré mi espíritu sobre toda carne. Sus hijos y sus hijas profetizarán, sus ancianos tendrán sueños, y sus jóvenes, visiones” (Joel 3,1).

Dentro de las profecías y de la revelaciones hay algunas, las que están en la Escritura, que son públicas y oficiales para la Iglesia de todos los tiempos, y que constituyen lo que llamamos “el depósito de la revelación” que todos los cristianos debemos creer.

Pero aparte de esto hay profecías y revelaciones privadas destinadas para iglesias o comunidades locales, o ciertos momentos históricos. Mediante estas profecías el Espíritu sigue rigiendo a las comunidades cristianas en su búsqueda de la voluntad de Dios.

2. Naturaleza de la profecía

La profecía es una palabra humana pero pronunciada en nombre de Dios. El que la pronuncia experimenta que este mensaje le ha sido “dado”, que no brota ni de su reflexión personal, ni de su intuición, sino de Dios. Experimenta vivamente que esa palabra que habita dentro de él no es suya, no le pertenece, sino que ha sido puesta allí por Dios Por eso a la hora de expresarla se ve obligado a hacerlo no en nombre propio, sino en nombre de Dios. Por eso la profecía en su formulación no dice: “A mí me parece”, “Yo pienso”, sino “Dice el Señor”. ¡Tremenda osadía!

La profecía tiene un origen divino, sobrenatural. Siempre va dirigida a los demás, a la comunidad, o a personas concretas dentro de esa comunidad. La finalidad de la profecía es construir la Iglesia mediante la “exhortación” cuando dinamiza o impulsa; la “consolación”, cuando allana las dificultades (1 Corinios 14,3); la “denuncia y el juicio” cuando nos convence de pecado y saca a la luz nuestras malicias (1 Corintios 14,24);

La profecía se puede dar de modo ocasional en cualquier cristiano, sobre todo en momentos de experiencias fuertes del Espíritu. Pero a aquellos hermanos en quienes este carisma se presente de un modo más frecuente, se les puede reconocer un ministerio de carácter permanente en la comunidad, El ministerio es el ejercicio habitual de un carisma que ha sido reconocido por los dirigentes de una comunidad.

La Biblia nos exhorta a librarnos de los falsos profetas que pueden hacer mucho daño a la comunidad. Pero el temor a los falsos profetas no nos puede llevar a desconfiar de la profecía o a eliminarla de la vida espiritual como desgraciadamente hacen muchas comunidades. Dice San Pablo: “No extingan el Espíritu, no desprecien las profecías; pruébenlo todo y quédense con lo bueno” (1 Tesalonicenses 5,20).

3. ¿Cómo se presenta este carisma?

Normalmente la primera vez que una recibe una profecía de parte de Dios, suelen presentarse una serie de síntomas corporales como temblor de labios, estremecimiento, palpitaciones... En algunos casos la persona ha podido llegar a desvanecerse.

Uno siente un impulso muy fuerte a pronunciar una palabra de parte de Dios, y al mismo tiempo miedo a equivocarse, a hacer el ridículo a llamar la atención, a ceder a la vanidad o al protagonismo, y por eso sé resiste a pronunciar esta palabra. La lucha interior entre la moción a hablar y las resistencias puede reflejarse en el propio cuerpo y sus miembros. Normalmente la profecía no se da en estado de trance, sino que uno sigue siendo dueño de sus acciones y puede resistirse a profetizar.
Cuando uno es dócil a la palabra y la comunica en nombre de Dios, generalmente suele sentir luego una profunda paz, que contrasta con la agitación que acompañaba a la moción de profetizar.

Las personas que están ya habituadas a ejercer este carisma, no suelen experimentar esos síntomas externos, porque son más dóciles a la inspiración del espíritu.
El mensaje profético puede llegar a la conciencia como una frase, o como una visión, o como una canción, o “en lenguas” acompañado de su interpretación (1 Corintios 14, 26). Cuando el mensaje se recibe con palabras, a veces uno sólo recibe la primera frase y luego a medida que va hablando se va completando el mensaje. Otras veces recibe sólo el sentido del mensaje y va posteriormente poniéndolo en palabras propias.

Cuando uno ha profetizado debe pedir el discernimiento de los responsables de la comunidad, para confirmar si su profecía ha sido inspirada o no. Normalmente el criterio último de la inspiración es el fruto espiritual que se produce como consecuencia.

Dichosa la comunidad que se abre al carisma de profecía porque encuentra en él un acceso más directo a la docilidad a las inspiraciones de Dios.
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